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ELVIRA DE OQUENDQ 

Mí08 amores de u»t( guajira. 

I. 

ZiA iiifimcisia 

Colmada de gloria cual luz de los cielos 
lElvira de Oquendo felice nació, 
Su infancia inocente cual sombra lijera 
Rodeada de halagos y risas pasó. 

Sin padre, sin bienes, benéfico el cielo 
Trocó de la suerte la saña y desden, 
Y en un paraíso viviendo encantada 
Gozó embebecida de dulce placer. 

Jamas la desdicha nubló su esperanza. 
Jamas el fastidio turbó su ilusión, 
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Ensueños de virgeu castisima y pura 
Sq encanto formaron sin pena ni horror; 
Las flores ornaban sus negras madeja» 
El bosque le daba su máj ico olor, 
El árbol sus pomas^ sus peces el río, 
La brisa su aliento, sus rayos el sol, 

El cielo su magia, los campos su aroína^ 
Alfombra la yerba, frescura el verjel, 
Sus cantos el ave, gemidos la fuente. 
Silencio la noche, su sombra el mamey» 
Allí encantada vivía 
Con un porvcRÍr risueño. 
Gozando de la esperanza 

Y envuelta en el blanco velo 
Del inocente candar^ 

Y en p:ieriles devaneos. 
I Jólo del nuevo padre 
Clue le dio benigno el ciclo 
Cuando la fortuna impia 
La miró con torbo ceño; 
Allí la inocente virgen 

De las gracias el modelo, 
Creció cual flor de los campos 

Y envidia délos monteros, 
Por su hechizo seductor 

Y por su vistoso arreo. 

La mas gallarda en las fiestas 
La mas modesta en .el templo, 
La mas airosa bailando 
El alegre zapateo, 
Clue api5nas lo com,«naabi^ 
Colgaban del li&c cuello, 
Dádiva de los galanes 
Los matizados pañuelos, 
En tanto que al son del tiple 

Y del bullicioso acento 
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Del rústico calabazo 
Los mas airosos vegueros 
Celebraban su hermosura 
Con amorosos requiebros. 
Una mañana de Pascua 
•Cuan Jo de aguinaldos bellos 
Se vislen montes y campos 
Formando un florido velo; 
Benigna oyó las razones 
De enamorado sitiero, 
Ctue en las fiestas y en las danzas 
Era de amantes moJelo. 
En tos veinte y dos abriles 
Rayaba el gentil mancebo: 
De talle robusto, airoso, 
Recias carnes, corto cuello, 
Ancha espalda, fuerte brazo, 
Ágil, vivo y desenvuelto, 
Tez morena, breve pié; 

Y ensortijado el cabello. 
Juan Pérez tenia por nombre 
Hijo de un antiguo hatero, 
Avecindado en Alquizar 
Riquísimo y opulento. 

Tan venturoso en las lides 
De los campestres torneos, 
Clue regateaba el caballo 
Con aire firme y sereno, 

Y jamas tuvo rivales 

En trepar montes y cerroA, 
En cruzar por las sabanas 

Y en blandir el duro hierro. 
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II. 

Bl hogar paterno. 

En una corta heredad 
Habitaba Juan Oquendo 
Merced con que la fortuna 
Premió sus largaos desvelos. 
En la encallecida mano 
El arado tosco y recio 
Dejó la eterna señal 
De sus continuos esfuerzos. 
Educado en la intemperie 
La tez cobriza: el cabello 
Áspero y negro: la espalda 
Doble, y nerviosos los miembros, 
Revelaban que el trabajo 
Endureciendo su cuerpo 
Le hizo probar las injurias 
Del sol, del frío y del tiempo. 
Era de una clara estirpe 
Y el blasón de sus abuelos 
Colgado en la antigua puerta 
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Daba indicio al pasajero 
Gliie en rústica habirtac>oR 
Cubierta de humilde techo 

Y bajo un triste ropaje 
Se albergaba un caballero» 
En los gastados blasones 
Clavó el irónico tiempo 
El diente con que caTcome 
Arcos, obeliscos, templos. 

Y que indiferente iguala 
Los andrajos del pechero 
Con el purpurino manto 
Cobija del opulento. 

¿Ctué es la nobleza sin oro- 
Ctué pergaminos eseelsos 
Si aquel -que les dá fa vida 
Yaoe en manos de usureros?* 
Es una hoguera apagada, 
Ctue del brillante reflejo 
En la ceniza conserva 
Chispas del pasado incendio. 
Asi trabajó D. Juan 
Constante, firme y sereno 

Y adquirió por sus afanes 
Nombre, reposo y dinero. 
Ctue el noble que es perezoso 
Come bien el pan ajeno 
Reclinado en hombro estraño 
Ctue lo oprime con su peso. 
Pero el hidalgo que siente 
Latir en su ilustre pecho 
Del honor la llama pura 
Roba á la tierra el sustento. 
Este es útil á los hombres 
Glue bastardos pensamientos 
No alberga el que laborioso 
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Es de virtudes modelo. 
Apenas rayaba el alba 
Tras de ¡os montes espesos 
Cuando con los tardos bueyes 
Trabajaba el pobre Oquendo. 
Desposado de!«de jdven 
Negó á su anibicionel cielo 
Inocente y dulce prole 
Con quien partir su alimento 

Y ala expósita adoptó 
En el asilo materno. 
Colmando entr&mbas mejillas 
Con suí; paternales besos. 
Encantado la miraba 

Como su tierno consuelo, 

Y el ángel con su .sonrisa • 
Pagaba el sublime afecto. 
Situado su hermoso sitio 
Al pié de empinado cerro, 
Lo baña el Ariguanabo 
Con sus raudales serenos. 
En sus cristalinas ondas 
Como en refulgente espejo 
Se retrata el panorama 
Ctue absorto mira el viajero. 
Un ancho batey se estiende 
Cerca de un jardin ameno 
Donde las flores de Cuba 
Forman su adorno mas bello, . 
Allí los frondosos campos, 
Cañaverales, cafetos. 
Fingen con su verde manta 
Un encantado Eliseo. 
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III. 

llampo de Arignanabo. - 

• Aquí levanta un valle dilatado 
^Coronando los árboles su frente 
De verdura y de flores adornado 
A los rayos del sol resplandeciente, 
Donde el viento con soplo regalado 
Ajitando la rama floreciente 
Con licencioso vuelo la menea 

Y jugando festivo se recrea. 
Cantan los pajarillos revolando 

En el frondoso bosque y la pradera 
En los coposos árboles saltando 
Al nuevo rayo de la luz primera, 
Su§ riquísimas plumas ostentando, 

Y al gozar la perpetua primavera. 
Perdidos en losl^osques y sin nombres 
No anhelan el aplauso de los hombres. 

En las florestas virjenes la aurora 
Ctuiebra su tenue luz en la mañana, 

Y cubierta de pompa encantadora 
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Los valles y las selvas engalana; 
Hojas y ramos en los campos dora 
Matizando las nubes con su grana 
Cuaja las perlas y su blanca frente 
Refleja en el cristal resplandeciente^ 

Baña de luz las ondas cristalinas 
Orladas con riquísimos colores, 

Y reflejan los campos y colinas 
Cubiertas de esplendor, verdura y flores,. 
Al rayar de las horas matutinas 

Y á la voz de los pájaros cantores, 
Las brisas en las noches deliciosas* 
Ajitan las florestas silenciosas. 

Aquí tranquilo su estension dilata 
Manso cristal de lago transparente, 
Océano de luz en que retrata 
El bosque y la llanura floreciente, 
Móviles ondas de bruñida plata 
Refleja el sol al asomar su frente 

Y quebrando su rayo en la mañana 
A los agrestes bosques engalana. 

El viento que los árboles recrea 
Turba el silencio con su tenue ruido;. 
O el rumor de las ramas que menea 
La fiera con indómito bramido; 
Cuando el sol en las aguas centellea' 
Se escucha de los peces el zumbido 
En tanto que se mecen á lo lejos 
Las palmas entre májicos reflejos. 

Brota en sus aguas un pequeño rio 
Clue cruza por las selvas deliciosas,^ 
Ni crece con las lluvias del estío, 
Ni braman sus corrientes impetuosas; 
Pobre y escaso de pujante brío 
Se derrama en las selvas olorosas. 
Regando campos, deshojando flores, 
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Abriendo ramo$ y cantando amores. 
Mirasoles, diamelas^y ambarinas 
En su vistosa márjen reflorecen, 
Amapolas, claveles, purpurmas 
Rosas que con los rayos resplandecenj 
Aguinaldos, jazmines, peregrinas 
Junto á las aguas solitarios crecen; 
Las aromosas brisas embalsaman 

Y el perfume suavísimo derraman. 
Bordan los campos de perenne gala 

Clue no marchita encapotado invierno, 

Y el pajarillo sacudiendo el ala 
El pico clava en el capullo tierno, 
Aura sutil los árboles regala 
Siempre cubiertos de verdor eterno. 
Jugando con las cañas y palmares. 
Lirios, jazmines, rosas y azahares. 

Cubren de perlas su feraz ribera 
Inclinándose el sauce blandamente; 
Crece la vergonzosa adormidera 
Al compás de las aguas de la fuente; 
Brotan los verdes pinos, la altanera 
Ceiba que baín la raudal corriente. 
Adornando de alfombras las orillas 
Los grupos de pintadas maravillas. 

Apiñados los tiernos ruiseñores 
Trinan del ancho bosque en la espesura 
Recorriendo los árboles mayores 

Y entonando sus himnos con dulzura, 

Y refleja sus májicos colores 
En la serena fuente el alba pura 
Sobre la verde yerba resbalando 

Y las plateadas gotas destilando. 
Al pié del monte el cristalino rio 

Se desliza en un lecho de amapolas, 
Cubriendo con las perlas del rocío 
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Lr8 altas selvas y las playas, solas; 
En el invierno y riguroso estio 
Mueve sereno las inquietas olas, 

Y á lo lejos cobijan las cabanas 
Cocos, zapotes, plátanos y canas. 

Las limaR, los naranjos y palmeras 
Con dorados racimos enriquecen, 
Coronando las májicas riberas 
Cafetos que olorosos reverdecen; 
El sabroso caimito, las rastreras 
Pinas y el tamarindo reflorecen, 
A par de las ciruelas, los anones, 
Las guayabas, toronjas y mamones. 

Cerca del monte cavernosas grutas 
Con su mano labró la Omnipotencia 
Donde las aves con silvestres frutas 
Pasan entre los riscos su existencia; 
Allí se esconden en sinuosas rutas 
Guarecidas del tiempo y la inclemencia, 
Donde el verdoso musgo y plantas socas 
Sirven de nido en cavidades huecas. 

En esta perspectiva encantadora 
Clue un nuevo Paraíso semejaba 
Contenta con su gracia seductora 
Elvira inocentísima habitaba: 
Ceñios primeros rayos de la aurora 
AI ameno jardín se encaminaba, 
Las tropicales flores recojia 

Y guirnaldas bellísimas tejía. 
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IV, 

Eaamúrudo Juan Peiez 
A fiu anjBiJa perijegiiia, 
OeMeel siip[> irado ia^tantc 
GLu» d¡i6 «^p^ríinza á su vida. 
Apenas la oMOLtra noche 
El aegTo manto tendia. 
Se encaminaba al honrar 
Que laocukaba á su viMa> 
En amoroíos requiebroí 
EDtrambou se entretenían, 
Burlanílo al asimo padre 
Ctue los acecha y espia, 
A ío.* vigiiantíjy siervo,? 
(iue el lindero Tccorrian, 
Al perro qne alerta e»labaf 
Y al mayoral da la ñnca. 
fina noche que prntados 
Sobre Irs yerbas yacían 
Bajo e¡ rrondoso doF^el 



Digitized by CjOOQ IC 



18 

De una ciruela amarilla, 
En que atentos contemplaban 
Con dulce melancolía 
El silencio relijioso 
De las calladas campiñas, 
Y la luna que apacible 
Negros celajes rompia 
Gtuebrando su tibia lux 
En las ramas sacudidas. 
Un imprevisto rumor 
Los aterra y horroriza 
A los gritos de la gente 
Gtue se albojrota y apiña. 
Espantada del estruendo 
Huye la trémula hija 
Por una estrecha yejreda 

Y á su habitación camina. 
Dudoso el amante á solas 
La soga al caballo pica 
Confiando en su lijeresa 

. Su salvación aquel dia. 
Cuando se vé sorprendido 
Por Oquendo y su familia 
Gtue le aterran irritados 
Con la severa jasticia, 

Y si el valor del mancebo 
No enfrenara la osadía 
Del grupo que lo acosaba 
Soltando rienda á su ira, 
Gtuizá herido y maltratado 
AUf perdiera la vida. 

En tanto confiesa Pérez 
La pasión que lo encendia 

Y los vinculog estrechos 
Ctue dulcemente lo ligan. 
Impaciente el viejo Oquend» 
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Con el mancebo se irrita 

Y amenaza castigar 
LosdeBafueros de au hija; 
Con el machete en la mano 
A Juan Pérez desafia, 

Y mientras que con denuestos 
Desfoga su ardiente ira 

Por las anchas guarda-rayas 
El tierno amante partía. 
Redobla el viejo su enojo 

Y caminando medita 
Satisfacer los agravios 
Ctue su nombre recibia. 
Apenas llega á su hogar 
Sobresaltada, afligida 
Se le presenta delante 
Confusa la pobre Elvira. 
Le ordena que se prepa^^ 
A partir, sin que lo impidan 
Los lastimeros clamores 
due lanzaba en »u agonfa. 
Rn balde en tierra postrada 
Tiernamente le suplica; 
En balde con triste lloro 
Baña sus puras mejillas; 
Ruegos, l&grimas, sollozos» 
Protestas, todo lo olvi4a 

El inexorable Oquendo 

Y en su venganza medita. 
En tanto que silenciosa 
La desventurada victima 
Los empedernidos pechos 
Con sus clamores partía. 
Una síerva de confianza 

La consuela en sus desdichas, 
Noticiando al triste amante 
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Su inesperada partida 

Algan tiempo retardada 

Por la llej'ada imprevista 

En casa del viejo Oquendo 

De una hermana y tres sobrinas. 

Todo en el hogar paterno 

Era placer y alegría, 

Y el gesto amenazador 

El severo padre olvida. 

Mientras que el valiente moza 

Lleno de rabia y de ira 

Se preparaba indignado 

A oponerse á la partida. 

Acecha el ansiado instante 

De encaminarse á. la finca 

Burlándose cauteloso 

De los siervos que lo atisban 

Con dádivas jenerosas, 

Ya prosternado suplica; 

Ya por un largo rodeo 

Entre lo^bosques camina, 

Y en las cumbres de los montes 

Lo encuentra la noche fria. 

En tan triste incertidumbre 

Luchaba con la desdicha 

Malogrados sus deseos 

Con la esperanza perdida. 
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Y en tanto que á todas horas 
Valles y montes cruzaba, 
El impaciente mancebo 
Por contemplar á su amada. 
Como único pensamiento 
Ctue le atormentaba el alma, 
Ctue su sueño interrumpia, 
Ctue su soledad turbaba. 
Todo en el hogar de Oquendo 
Era placer y esperanza, 
Cuando las selvas y bosques 
Los rayos del sol bañaban; 
Cuando la luz deliciosa 

De la risueña mañana, 
Yerbas y fuentes y rios 
Con su pincel dibujaba, 
Cuando suburró el arroyo 
Con sus cristalinas aguas, 

Y la juguetona brisa 
Los arboles halagaba; 
Cuando no turbó el placer 
La enfurecida desgracia, 

Y rodó cou la ilusión 

De una exioiencia encautada. 
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Los jóvenes del partido 
Venturosos celebraban 
El natalicio de Oquendo 
Con júbilo y algazara. 
Este bendice la hora 
Por tantos pechos ansiadla^ 
Aquel corre, el otro grita 

Y ansiosos bullen y cantan^ 

Y apiñadas confundidas 
Llenas de placer bailaban 
Con los galanes mancebos 
Las hechiceras cubanas 
Haciendo alarde en la fiesta 
De su gentileza y gracia. 
En el vivo, zapateo 

Y en las bulliciosas danzas. 
Solo la inocente Elvira 
Sus pesares murmuraba, 
Separada del objeto 

De su risueña esperanza. 
Por respeto de su padre 
Por sus amigas del alma 
La serenidad finjia 
Cuando el dolor la aquejaba. 
¡Y cómo es duro mentir 
Cuando en el pecho batalla 
£11 huracán del amor; 
Cuando en deshecha borrasca 
Siente contrarios vaivenes 
Gtue lo oprimen y avasallan! 
Los jóvenes en la fiesta 
La celebran y la ensalzan. 
Cifrando su noble orgullo 
En su risa y su mirada. 

Y en tanto que del contento 
Regocijados gozaban, 
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En el vecino batey 
El estruendo se eseuchaba 
De los lijero» caballos 
QíUe impacientes relinchaban, 
Atados en doble hilera 
En las vigorosas ramas 
Del güiro y de la ciruela 
Del aguacate y la guácima. 
Eran los fogOAOB potros 
De gallardísima estampa. 
Andariegos y de aguante, 
Cubiertos de hermosas manchas. 
Ataviados ricamente 
Con bellísimas albardas 
Bañados de blanca espuma 
La tierra continuo escarban. 
Los ojos lanzando fuego 
Con las colas encrespadas. 
Pacen inquietos la yerba. 
Bufan, relinchan y saltan 

Y el momento apetecido 
Los bellos brutos aguardan. 

Y en tanto que los guajiros 
Alegres se preparaban, 

A esperar de la fortuna 
Del vencimiento la palma. ' 
Las bellísimas sitieras 
Ctue la fiesta coronaban, 
Se reclinan en la alfombra 
De menudísima grama 

Y el apetecido instante 
Impacientes esperaban* 
Dada la señal, airosos 
Los ginetes cabalgaban 
Con gentileza y soltura 

Y sus potros enfrenaban, 
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Glue con ardientes relincho» 
Con bufidos y patadas 
Hasta los lejanos montes 
Al estruendo retumbaban. 
Eran los ajiles mozos 
De esbelta y fornida talla, 
Atezados de color, 
Dobles las anchas espaldas; 
Vestidos de hermosos fluses 
De oían, de dril 6 de arabia 
Cuelgan de los lisos cuellos 
Pañuelos de listas varias. 
Avezados á saltar 
Las profundísimas zanjas. 
Altas cercas de piñones 
Como pájaros cruzaban. 
Apenas el viejo Oquendo, 
Pisa la anchurosa plaza, 

Y anuncia la ansiada hora 
Los mancebos se lanzaban. 
Este corre, aquel aguija 

El potro de negras manchas, 
Salpicando en roja sangre 
La aguda espuela de plata. 
Apiñanse los caballos. 
Del estrépito se espantan, 
Bufan, relinchan, patean, 
Baten la tierra y escarban. 
En tanto que los ginetes 
Corren alegres y saltan, 

Y al borde del precipicio 
Victoria, victoria claman. 
Coléricos é indignados 
Los guajiros disputaban 
El lauro del vencimiento 
En que cifran su esperanza, 
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Cuando cortando los aires 
Con lijereza estremada 
Un mancebo se presenta 
A arrebatarles la palma. 
Era el bizarro guajiro 
Famoso por sus hazañas, 
Denodado en los peligros 

Y de orguilosa arrogancia. 
Ligerísimo corria, 

Ágil y esperto nadaba 

Y al astuto cocodrilo 
Cubierto con sus escamas, 
Con aire firme y sereno 
En su guarida acosaba, 

Y en el alto tamarindo 

De un salto se encaramaba. 
Sobre un alazán tostado 
De ojo ardiente y dobles ancas. 
Las crines sueltas al viento 

Y con la cola poblada, 
Iba el airoso ginete 
Llevándose las miradas 
De la sorprendida gente 
Q,ue le saluda y aclama; 
Pica el ijar del caballo. 
Cortés saluda á las damas, 

Y pronto se gallardea 

Y á la carrera se lanza. 
Con tanta impetuosidad 
Clue el bruto tiende las alas, 

Y entre la nube de polvo 
Clue en derredor levantaba 
Envuelve campos y montes, 
Cruza la anchurosa zanja, 
Salta la cerca de piedra 

Y se pierde en la sabana. 
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Revuelve ellojíoae potro 

Y oprimiéadole la espslda. 
Vuelve & correr y & saltar 

Y cine la verde palma: 
Como noble vencedor 
Sus rivales lo proclaman» 

Y con «US vivas y aplausos 
La muchedumbre asorada, 
Ydávanle las sitieras 
Sus amorosas miradas, 
Guirnaldas de hermosas flores 
Arrojándole 4 sus plantas* 

Y mientras que el viejo Oquendo 
A solas se alborotaba 

Con los triunfos del mancebo 
.Ctue el entusiasmo arrebata. 
Corre el gallardo guajiro 

Y con galantes palabras 

Y bien sentidas raxones 
Cortos saluda á las damas, 

Y casi & los pies de Elvira 
Le ofrece flores y ramas. 
*<El triunfo es tuyo, no es mió, 
Sieres alma de mialma^ 
Por ti vencf en la carrera 

Y el premio rindo á tus plantas.** 
Dice: y el lijero bruto 

Parte como el rayo y salta 

Y á los linderos del sitio 
Ufano se encaminaba. 

Ese es Juan Peres gritaron 
Los mancebos sin tardansa, 
i Juaa Peres! repiten todos, 
i Juan Pérez! Oquendo clama 

Y Juan Peres & lo lójos 
Retumbaban las montañas. 
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En tanto que el viejo astuto 
A la huérfana celaba, 
Acechando cauteloso 
Hasta su oculta mirada. 
El enamorado Pérez 
Por los linderos cruzaba 
Esperando que la noche 
Tendiera su negra capa. 
Impaciente por hablar 
Con la mujer que adoraba 
En el bosque enmarañado 
Su lijero potto amarra. 
Cruza las eercas de piedra 
Recorre la ancha sabana, 
Y de un frondoso mamey 
Se cobija con las ramas. 
A sus tristes pensamientos 
El misero se entregaba 
Lá aguda espina del tedio 
En el corazón clavada. 
La soledad de la tarde 
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El susurro de las auras, 

Y aquel zumbido solemne 
De las h'^jas ajiladas, 

Mil recuerdos deliciosos 
En su mente despertaban. 
Ya el sol sus postreros rayos 
Sobre la espuma quebraba, 
Bañando con tibia luz 
Las nubéculas pintadas, 
Cuando imprevisto rumor 
Lo inquieta y lo sobresalía: 
Fija los ávidos ojos 
Al estruendo que escuchaba 

Y vé entre las bejuqueras 
Gtu© en el árbol se enredaban. 
Un majá que bullicioso 
Barriendo el suelo se arrastra. 
Largo y enjuto de cuerpo, 
Q,ue cubren pardas escamas, 
Áspera y dur/i la piel, 

Y la cola dilatada: 
Corta cabeza, ancha boca 
Clue con su aliento avasalla, 
Blancos los agudos dientes 

Y con la faz arrugada: 
Desde la silvestre yerba 
Lijeridimo &:e lanza, 
Sacude la crespa cola 
Con atrevida arrogancia, 

Y ájil y vivo recorre 

Los troncos, hojas y ramas. 
Atisba la ansiada presa 
Cine á sus ojos se ocultaba, 

Y el torcido movimiento 

' Da nuevo aliento á su audacia. 
En tanto que desde un jobo 
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Inquieta, sobresaltada 

La perseguida jutía 

De improviso al suelo salta, 

Corre con velocidad, 

El temor le dá sus alas 

Y trepa en un alto tronco 
Burlando su vijilancia. 
Era el astuto animal 

De pequeñísima talla, 
Ojos ardientes y vivos, 
La piel vellosa y manchada. 
Romo el hocico, la cola 
Cubierta de listas pardas. 
Blancos los pequeños dientes, 

Y reducidas las patas; 
Apenas vé á su rival 
Q,ue la ostiga y amenaza, 
Corre á salvar su existencia 

Y se esconde entre las ramas. 
El impaciente majá 

Silva enhiesto y se levanta 
Arrojándose furioso 
Desde la cima copada 
Del árbol, la boca abierta, 
Al pié del tronco se lanza, 

Y los famélicos ojo?» 
Sobre su víctima clava: 
En derredor se pasea. 
Sagaz se encoje y se alarga, 

Y con la mitad del cuerpo 
Se sustenta entre las matas. 
Atisba en tanto su presa 
Lleno de ardor y de saña 
Se enreda en el liso tronco 

Y en el riesgo la amenaza. 
Huyela inquieta jutía 
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De repente se acobarda, 
Sube, cruza, salta, corre, 

Y tiembla sobresaltada, 

Y al arrojarse furiosa 
Desde las delgadas ramas 
El iracundo majá 

Con aterradora audacia 
Sorprendiéndola en el aire 
Tenaz se enrosca y la enlaza, 

Y estrechándola sañudo 

Los blandos huesos qjiebranta. 
Grita la inquieta jntfa 
Palpitando atormientada, 

Y redoblan sus acentos 
Las palomas desvandadas. 
Las gallinas aleteando 
En la manigua enredada. 
Los incautos pajarilLos 
Saltando de rama «n rama, 

Y los inquietos pollnelos 
Guarecidos en las matas, 

Y apiñándose en los aires 
Al olor las negras auras. 

Y en tanto que el vencedor 
En la cneva solitaria 

Al pié de un alto jagüey 
Lentamente se ocultaba, 
Para gozar de su presa 
En la cavernosa estancia 
Al ruido de los insectos 
Ctue en las grietas se apiñaban. 
El celosísimo Pérez 
Con el dolor en el alma, 
Alo lejos descubria 
El hogar de sn adorada, 
Donde la paz y el contento 
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Como por magia reinaban. 
Allf entre el rumor discorde 
De las músicas y dansas 
La inesperta javentud 
De los placeres gozaba» 
T en el ruidoso festin 
Regocijados cantaban 
Angeles llenos de vida 
Al poder de la esperania» 
Por que el tedio no emponsofia 
Aquellas horas que pasan 
Como las olas que ajita 
El viento de la mañana. 
De la risueña ventura 
Embebecidos gosaban, 
Solo la llorosa Elvira 
Sus querellas murmuraba 
En medio á la alegre fiesta 
Inquieta y sobresaltada, 
Como en el asul del cielo 
Negra nube se levanta, 
T con stt ftnebre velo 
La bóveda etérea mancha; 
O como tierna doncella 
En la juventud losana 
En vex de ostentar alegre 
Sus tocas, joyas y galas, 
Cuelga en los hombros desnudos 
Una ligubre mortaja; 
Y emponnoñasu existir 
Signo de triste esperansa. 
Ai estrépito y los vivas 
T á la alegre carcajada 
De aquella gente gozosa . 
Elvira se lamentaba. 
Blanco del galán requiebre 
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T)e los mozos que la llaman, 
La pieria de aquel partido 
Todos rendidos la ensalzan, 
Este improvisa sus versos 

Y gozoso la compara 
Con el májico lucero 

Clue abre las puertas al alba; 
O con la rosa merida 
Por la brisa en la mañana, 
O con la blanca azucena 
De aljófares perfumada; 

Y entre el rumor del aplauso 
Con otro mancebo baila 

El alegre zapateo, 

Mientras que al son de las arpas 

Y del patético tiple 

El hermoso punto cantan. 
Allí graciosas sitieras 
Modestamente ataviadas, 
Entrelazado el cabello 
Con nuestras flores lozanas 
Con oloroso perfume 
Aires y tierra embalsaman; 
Bullen contentas yrien, 
Corren y juegan y saltan 
Sin que envenene el placer 
El porvenir de mañana. 
Elvira en tanto abatida 
En llanto sus ojos cuaja, 

Y maldice los instantes 
Clue de su amor la separan. 
Finje la paz en su rostro, 
Serenidad en su alma, 
Cuando siente agudo dardo 
Clue el corazón le traspasa. 
Ya los últimos acentos 
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í)e melancólica flauta, 

Ala loca juventud 

El fin del baile anunciaba, 

Y ya el impaciente Pérez 
Con los celos en el alma 
La fortuna maldecía 
Q.ue traidora le amenaza, 
Los clamores del festin 

Gtue emponzoñan su esperanza, 

Y aquel silencio solemne 
Ctue en derredor contemplaba. 
Cuando de repente mira 

Un guardiero que se lanza 

Y lo estrecha entre sus brazos 
Con ímpetu y fiera audacia: 

Ni aun sorprendido el mancebo 
En el trance se acobarda: 
Era el hercúleo guardiero 
De una gigantesca talla. 
De negra piel, ojos vivos 

Y fornida la garganta. 
Ajil de piernas y pies. 
Doble el pecho y las espaldas, 
Blancos los menudos dientes, 
Torba la faz arrugada. 

Tan esperto luchador 
Clue siempre ganó la palma 
Del seguro vencimiento 
Por su fuerza y sus hazañas. 
Luchan á brazo partido. 
Se mezclan y se entrelazan 
Los dos furiosos rivales 
Como el jagüey y la yaya. 
Vuelven de nuevo, porfían 
Con increíble pujanza, 
Sordos retumban log pechos 
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De espuma los rostros bañan, 
Y cansados sin aliento 
Con tenacidad se abrazan; 
Goteando espeso sudor 
Cubiertos de rojas manchas, 
Rechinan dientes con dientes 
Yxadeando las entrañas. 
El ligerisimo mozo 
Los pies en la tierra cla,va, 
Dobla el cuerpo y de repente 
A su contrario avasalla. 
Con aguzados colmillos 
El doble cuerpo desgarra 
Bañándose con la sangre 
Ctue las heridas brotaban. 
Encarnizado el guardiero 
Mil blasfemias vomitaba 

Y haciendo el áltimo esfuerzo 
Como vívora encrespada 
Ctue sacudiendo la cola 
Enfurecida batalla, 
Comienza la nueva lucha 

Y con intrépida saña 

Se acometen y se oprimen 
Se estrechan y se entrelazan. 
Grita el guardiero aterrado, 

Y con fuerzas sobrehumanas 
Asiéndolo tenazmente 
Juan Pérez en su venganza, 
Con los vigorosos brazos 

De improviso lo levanta, 

Y sobre ua tronco desnudo 
Lo arroja con tanta audacia, 
Ctue retumbó el ronco estruendo 
Déla colosal espalda. 
Inmóvil, tendido en tierra 
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Con sá? clamores turbaba 
El silencio do la noche 

Y á gritos pide veng'anza. 
£n tanto el valiente mozo 
A marchar se preparaba 
Jomo á su veloz caballo 
Blandiendo airado sus armas. 
Cuaado se ve acometido 

£n la nanigua apiñada 
Por los perros de la finca 
€lu« le acosan y amenazan. 
Apoyado junto á un árbol 
Combate con fiera audacia 
Con el tropel de enemigos 
due le ostiga y amenaza. 
Hiea^ie la cabeza al uno, 
A piros destroza y desgarra 

Y ya vencedor salía 
De la lucha encarnizada, 
Cuando un perro hoiciqui-romo 
Cubierto de negras manohas 
Valieute en acometer 
Postrero en la retirada, 

Con afilados colmillos 
Rabo corto, piernas largas 
D# improviso se le arroja 

Y el diente rabioso clava. 
Sin arredrarse Juan Pérez 
Ardiendo en furiosa saña 
Con el desnudo machete 
Al animal acobarda. 
Hiéndele cabeza y cuello 

Y de un golpe que descarga 
Abre eon la férrea mano 
Ancha pi»erta & sus entrañas. 
A los gritos de los perros 
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Elvira sobresaltada 

Corre al sitio del suceso 

Y le rnega con sus iágrrímaa 

Se ausente de aquel lugar 

Ctue sus desventuras labra. 

Vete por piedad, le dice, 

Vete, vete sin tardanza, 

Antes que venga mi padre: 

No desprecies mis palabras, 

Gtuizá con tu indiferencia 

Emponzoñas mi esperanza. 

Soy fiel á mi juramento 

Mal olvida quien le ama — 

Ven á mis brazos, Elvira, 

Ctue me traspasas el alma" 

¡A tus brazoss! Corre, vuela, 

Te lo suplica tu amada! 

¿Ctue dices? que es corto el tiempo, 

Burla la iracunda saña 

De mi padre, vete amigo. 

Te lo suplico postrada. 

Tú te arrodillas, mi cielo, 

¿Ctué es la tumba si á tus plantas 

Gozo tu hechizo y tu gloria 

Infundiéndome esperanza? 

Calla por piedad, Juan Pérez, 

Has causado tu desgracia. 

Apenas la tierna joven 

Pronunciaba estas palabras 

Un espantoso rumor 

A lo lejos se escuchaba: 

La voz del anciano Oquendo 

Y el ruido délas pisadas 

De los lijeros caballos 

En los aires se mezclaban, 

Con los ayes del guardiero 
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Y las fieras amenazas. 
Una multitud de gente 
Al anciano acompañaba 
Perros, mayoral, espiar, 
Todos en son de batalla. 
Apéaas Elvira esüu<;ha 
El clamor y la algazara 
Trepa en el desnudo tronco 
De una ceiba derribada, 
Mientras que el audaz amante 
Al combate se prepara. 
¿Gtuiéii eres? pregunta Oquendo, 
Date preso sin tardanza, 
Atará ese vil ladrón 

Gtue mi finca corre y tala. 
Guardaos responde el joven, 
Yo soy Juan Pérez, canalla, 
De lo contrario este acero 
Lavará la infame mancha. 
¡Juan Pérez! replica el viejo, 
Defiéndete de mi saña. 
Dice y ostinado y ciego 
Sobre él bramando se lanza. 

Y en tanto que combatía 
Juan Pérez con arrogancia 
El encarnizado Oquendo 
Golpes furiosos descarga. 

Y le grita, vil perjuro. 
Morirás á mi venganza. 
Solo temo, grita Pérez 
Por mi Elvira idolatrada. 
Calla replica el anciano 
Cine con tu lengua la infamas 

Y asestando un duro golpe 
En sangre su frente baña. 
¡Ah viejo! replica Pérez 
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Una y mil vcce« malhaya». 
Dice y cual león ílirioso 
Que con intrépida saña 
Coppe á lavar los ultrajes 
Del que audaz lo amenazaba. 
Acomete al grupo de hombres, 
Rompe arrebatado y salva 
La barrera que loe cuerpos 
A su cólera formaban. 
Postrado en tierra yacía 
Oquendo sin esperanza. 
Victima del ciego eaojo 
De Pérez que lo acosaba. 
Ya levantaba su brazo 
Contra la arada garganta, 
Cuando una mano sujeta 
La fuerzaque lo impulsaba 
Sorprendido en aquel trance 
Sus ávidos ojos clava' 
Cuando contempla ásu fillvára 
Q-ue le ruega y amenaza. 
„Delen, deten ese brazo 
Así en la sangjre Lo bañas 
De mi padre" d¿, Juan Pérez, 
Garita la beUa indignada. 
Perdóname le responde 
£1 joven, toma las armas 

Y viva, viva tu padre, 

Y yo muera sin venganza. 
Harto satisfecho estoy 
Con tu vista, prenda amada, 
Ctue robas los infortunios 
Ctue me envenenan el alma: 
Dice y se postra á sus pies 
Donde su perdón aguarda. 
Coa sus acentos Elvira 
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Trémula, inquieta, tumbada 
Le ordena que parta al puntó 

Y el mancebo sin tardanza 
Se ausenta de aquel lugar, 
En tanto que ardiendo en saña 
Con la severa justicia 

El anciano lo amenaza. 
Grita, maldice, desfoga 
Los ímpetus de su rabia 
Con injuriosas blasfemias 
Con denigrantes palabras. 
Su séquito sorprendido 
De la tierra lo levanta 

Y en brazos de sus esclavos 
Entra de nuevo en su casa. 
AUi postrado en el lecho 
Sus amigos le rodeaban 
Dando miflero consuelo 
Aiu terrible desgracia. 
Pasó aquella noche triste 
En los sucesos aciaga, 

Y á los gritos del festin 
Suceden voces infaustas. 
Oquendo en tanto yacfa 
Enfermo y postrado en cama 
Asistiéndole oficiosa 

Su Elvira desventtirada 
Clue lleva escrita en su frente 
Sus amarguras pasadas. 
Al cabo de algunos dias 
Clue libre del riesgo estaba 
Piensa la triste muger 
En su futura desgracia. 
La soledad de un convento 
Con que el padre la aterraba, 
Se le presenta á sus ojos 
En su situación amarga; 



Digitized by CjOOQIC 



40 

En balde ofreció olvidar 
Al objeto de sos ansias. 
El inecsoraLle Oquendo 
Se enfurece con sus lágrimas, 

Y ^estabIccer^e pronlo 
I>e su dolencia esperaba. 
Para vengar las injurias 

due su renombre manchaban. 
En tanto la pobre joven 
Con su oración, solitaria. 
Vagando en la incertidumbre 
Llorosa se lamentaba. 
Sin noticias de su amante 
Triste, afligida turbada, 
A soportar sus tormentos 

Y á gemir se resignaba. 
En estas contemplaciones 
Sin consuelo en su desgracia 
Vino á iluminar su frente 

El rayo de la esperanza; 

Y aquella criada fiel 
due su penar mitigaba 

Y el Iris en las tormentas 
Gtue 8U pecho desgarraban 
Le dá nuevas de Juan Pérez 

Y con mañosas palabras 
La seduce cautelosa 
Venciendo su repugnancia.. 
Comprometida á acceder 
A su pretensión osada, 
Llena de amor y deseo 

A su fiel amante aguarda, 
due continuamente habita 
En las cumbres enipinadas 
Del enmarañado monte 
iln las horas solitaria?. 
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Z«a sednccioii. 

Si estos árboles que fueron 

Los que vieron 

^N\ie8tro8 juegos inocentes 

Hoy hablaran, cuantas cosas 

J^isteriosas 

Publicaran á las gentes. 

EL PASTOR INCRÉDULO. — CARRILLO. 

Era una lóbrega noche 
Encapotada de invierno, 
Cuando la graciosa Elvira 
Oyó la voz del mancebo, 
Cine al pié de un erguido mango 
Ataba el potro soberbio 
Cuyos ojos alumbraban 
Como un fosfórico insecto, 
Suelta el agudo machete 
Y su tiple recorriendo 
Al compás del aura leve 
La libre voz dá á los vientos. 
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Elvira de negros ojos, 

Y de la suelta melena 
Ven á calmar la honda pena 
De mis ocultos enojos: 

due yo te ofrezco en despojo» 
Esta guirnalda de flores 
De tan pintados colores 
De tan balsámico aliento, 
Ctue dando fragancia al viento 
Simbolicen tus amores. 

Junto á la menuda arena 
Del cristalino arroyuelo 
Gtue alfombra el vistoso suelo 
Gtue baña la luz serena : 

Silvestre dosel, morena, 
Naturaleza formó 
Las verdes ramas mezcló 
Con delgadísimas hojas, 
Amarillas, blancas, rojas, 
Ctue tu breve planta ajó. 

Un bosque espeso sombrío 
Cuya tosca vestidura 
Al rayar el alba pura 
Cubre argentado rocío: 

Y la corriente del rio 

Y la arboleda coposa 
Donde la ceiba frondosa 
Te convida á disfrutar 
De la rama al susurrar 
De la vida presurosa. 

Deja esa choza mezquina 
Ctue entreteje leve paja, 

Y al pié de este monte baja 
Con tu beMad peregrina: 
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^U€ 49 la ficíva vecina 
Aspiráronlos olores 
EJ cielo no» da coLoi-es, 
Canto el ave, y aura el rio, 

Y en este albergue son^brio 
Gozaremos l0;$ amoreti. 

Aqui las vacas manchadas 
Nos brindan Leche sabros», 

Y la cepa dtUicio&a 
Dá sas frutas regaladas: 

Veremos las destrenzadas 
Corrientes lentas bajar, 
Caprichosas retratar 
Sobre la alfombra del »ueio. 
Los alcá.zares del cielo 
Las alcobas de la mar. 

Elvira inocente y pura. 
En cuya tez de candor 
Grabó el Supr,emo Ha cedor 
El ósculo de dulzura: 

En mi amarga d^eaventura 
Muéiitrate blanda 4 mi fé 
Cliie si harto tiempo lloré 
Tus desdenes rigurosa, 
Paga tieroa y amorosa 
La pasión que tejaré. 

La triste cautividad 
Ei« indigna de tu gala 
Gtue la hermosa luz que ejchala 
Se pierde en la oscuridad: 

Goza die la libertad 
Gtue merece la mviier 
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Clueii es misterio su ser 
Del hombre dulce cariño^ 
Con un corazón de niño 
Es la vida y el placer. 

Cesó el canto, y su armonía 
De la noche en el silencio 
En sus balbámicas alas 
Llevaban los blandos vientos. 
Oyó la inocente vlrjen 
Del ay! perezoso el eco 
Cine se clavó en sus oídos 
Como un dichoso recuerdo. 
Duda, teme, desconfía, 
Salta súbita del lecho, 

Y fija los vagos ojos 
En las paredes inquietos, 

Y tierna esclama. "Le adoro. 
Es mi gloria y mi consuelo, 
El que se roba al reposo 

Y que no goza del sueño, 
Alerta en la encrucijada 
Por atisbarme un momento. 
Burlando el sol del estío. 
Los undos )s aguaceros, 

Y en el helado Diciembre 
Los aquilones violentos: 

Y apenas tiende la noche 
Su manto lóbrego, espeso, 
Le cobija el guayabal 
Del frío con tosco veloj 

Y cuando el despierto galU, 
O el monótono cencerro 
Anuncian la nueva luz 
Desparece mi monter.<. 
Justo e.s que fiel corresponda 
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A tan delicioso afecto:" 
Dice y cruza la vereda 

Y las ramas desparciendo 
Ilácia los montes vecinos - 
Encamina el paso incierto, 
De una cocuyera hermosa 
Al deslumbrante reflejo, 

Y al tenue ruido que forma 
La tánica suelta al viento. 
De la entretejida yerba 
Salta impaciente el mancebo, 

Y arrodillado k su planta 

Y enajenado su pecho, 
¿Cluién eres? pregunta ansioso. 
Soy Elvira. — Si. — ^M¡ dueño — 
Perdona á mi inesperiencia 
Este cometido yerro. — 

Yo te adoro. — De mis brazos 
Ven á estrecharte 4 mi seno. 
Dicen: y de amor tocados 
Se imprimen sonoros besos, 
Besos que oyeron los montes, 
Ctue redoblaron los vientos, 
Gtue murmur&ron las ondas 
Clue repitieron los cerros. 
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Tin. 

¡Feliz quien como el motUero 
A 8ola8 mira á su dama! 

D. DBLMONTE. 

Eira la airosa guajira 
Donosa, pura y lozana, 
De esbelto talle, el cabello 
Ondeándole por la espalda 
En desordenados rizos 
Lascivo el viento besaba: 
Blanca mano, breve pié, 
Cuello de nieve y de nácar. 
Ojos ardientes y negros. 
Boca gentil, tez rosada. 
En sus primeros abriles 
De la juventud gozaba 
Sin conocer el amor 
EUsta aquella noche infausta. 
Con pláticas deliciosas 
Entrambos se requebraban. 
Reclinados en el tronco 
De una bellísima palma. 
Allí pasaron las horas 
En soledad encantada 
Dormidos en la molicie 
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Y empapados en ei ámbar 
Qriie la fresquísima noche 
Derramaba con sus alas, 
Al delicioso susurro 
Ctue forma lúbrica el aura 
En el árbol y en la yerba, 
Meciendo flores y ramas. 
De tan dulces ilusiones 
Con pecho avaro gozaban, 
Sin cuidar que es la muger 
Bella como flor liviana, 
Májica, tierna, amorosa 

Y masfrájil que la caña. 

Y que osados pensamientos 
Muestra el hombre en sus miradas^ 

Y sus importunos ruegos, 

Y su condición ingrata, 

Y amor como leve incendio 
Ctue prende en la^i secas pajas. 
Si no se estingue al nacer 

Se convierte en vivas llamas. 
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AlH todo es verde pompa 
Todas son silvestres galas, 
Y las auroras de Enero 
Con las del Ahrü se igtMlan, 

D. DBLMONTE 

£0 tanto la luz del día 
Por los montes asomaba 
Anunciando á los amantes * 

La encantadora mañana. 
Los pintados pajarillos 
Cruzando el aire á bandadas 
Con sus armónicos himnos 
Los oídos alegraban; 
Allá pica el tomeguin 
Las hojas verdes y blancas, 
Y los b3llos azulejos 
Del tronco jugando salta, 
El matizado sunsum 
El pico temblando clava, 

4 
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Y suspendido en el aire 
Liba las flores lozanas, 
Los hermosos carpinteros 
Vestidos de lindas galas. 
Baten los robustos troncos 
Moviendo alegres el ala. 

Y sobre el árbol frondoso 
El ruiseñor en las ramas 
Desde su elevada cima 
Con voz deliciosa canta, 

Y se mecen los sinsontes, 

Y la tojosita salta. 
Alegrando los oidos 
Los zorzales á bandadas, 

Y los mayos y toties 
Tendiendo las prestas alas. 
T el hermoso guatiní 
Cubierto de piumas varias, 
pesde los frondosos bosques 
y la selva solitaria, 
Sorprende con sus colores 
Saltando de rama en rama, 

Y el oao que se remece 
Desde la cima copada 
Del árbol, y al caminante 
Remeda con sus palabras, 
Las palomas coa su arrullo. 
Los pericos de esmeralda, 

Y las tiernas codornices 
Con las carnivoras auras. 
Se desatan los arroyos, 
Murmuran las fuentes claras, 

Y la jyguetona brise 
Blando perfume derrama 
Entre el solemne rumor 
De los pinos y las palmas^ 
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Y refleja dulcemente 
El agua de las cascadas, 
El rojo color del cielo, 
La serena luz del alba. 
Con el resplandor del iris 
Las nubes arreboladas, 
En las rej iones etéreas 
Brillan con fuljenies galas. 
Se mueven con lento paso, 
Finjen escelsas monts&as, 
Palacios, y caseríos 

Ctue el viento lleva en sus alas. 
Se ajitan las venles hojas 

Y las frutas regaladas 
De los viciosos racimos 
Al suelo maduras bajan, 

Y allá en el espeso bosque 
Rechinan las cañas bravas, 

Y en el palmar desprendida 
Rueda en droulos la yagua. 
Con las gotas del rocío 
Las florecillas bañadas 
Forman iris.de colores 
Tornasoles de esmeralda. 
Todo es vida y movimiento. 
iCuba! mansión encantada! 
Para el misero estranjero 
Tierra de amor y esperanza* 
Tus frondosísimos montes, 

Y los rios que te bañan 

Y las flores que te visten 
Como flotantes guirnaldas, 
Tus olorosas campiñas 
Verdes, frescas y lozanas 
Llenas de arbustos sombríos 
De florestas solitarias; 
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Clue en sus vistosos paisajes 
Entretejiendo sus ramas 
Pinjen alcázares, templos, 
Con sus copas levantadas. 

Y el ambiente de la selva 
Diáfano el cielo y sin mancha, 

Y la incierta luz que dora 
Los matices de las plantas, 
Donde el cafeto oloroso 
Junto á la rosa encarnada 
Crece á la par de los lirios 

Y de las móviles cañas. 
Donde el mamey y el zapote 
Esparcen dulce fragancia, 

Y el anón la pina, el coco, 
Aires y cielo embalsaman. 
En tanto que te circunda 
Un mar sereno de plata, 
Sirve de alfombra á tu gloria 

Y besa humilde tus playas. 
Aquí callan las tormentas, 
Los huracanes no braman, 

Y las venenosas sierpes 
No hieren la débil planta. 
Donde frondoso se mece _ 
El árbol de la abundancia, 

Y los frutos de la paz 
Cobijan sus verdes ramas, 

Y la tormenta traidora 
Jamas desplega sus alas, 
Cubriendo con los escombros 
Las campiñas desoladas. 

Ni las apiñadas ruinas 
El mar en sus costas baña. 
Ni el bajel despedazado 
Con sordo murmurio arrastra^ 
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Lilenando los arrecifes 
Con las reliquias humanas, 

Y con los restos dispersos 
De las naves que naufragan. 
Saltan lo^ potros lijeros 

En la estendida sabana, 

Y mujen los fuertes toros 
Tras de lais ardientes vacas, 
Gruñen los cerdos inmundos, 

Y en el áspera montaña 

Gtue se empina hasta las nubes 
Do verdura coronada. 
Vuelan las aves silvestres 
Con las carnívoras auras. 
Cruzan el tendido llano 
Las ovejas en manadas, 

Y gozosa;?, confundidas 

En montón las reses mansas, 

Y á iluminar con sus rayos 
La bella aurora cubana. 

El sol desde su alto trono 
Con majestad se levanta. 
Apenas del nu^vo día 
Miraron la luz rosada, 
Del infortunado Oquendo 
Cine al lucero madrugaba, 
Los solícitos amantes 
Burlaron la vijilancia, 
Saltan sobre el fiero bruto 
Ctue impaciente relinchaba, 
Hollando con duro pié 
La campiña engalanada. 
Pica al caballo el ginete 
Con las espuelas de plata. 
La revuelta cola ajita 

Y la sacude en el anca. 



Digitized by CjOOQIC 



54 

De los vecinos injenios 
Ctue corriendo atravesaban. 
Aspiraban el olor 
De la dulce miel dé caña. 
De las altas chimeneas 
A lo lejos contemplaban 
Las nubes espesas de humo 
Gtue el májico sol doraba, 
Y el cántico lamentable 
Gtue los siervos entonaban 
Aguijando al tardo buey 
En la pesada manjarria, 
A lo lejos se perdía 
Entre el ruido y la algazara 
De las casas de calderas, 
Gtue una Babel semejaban. 
Cruzan los espesos bosques, 
Las vistosas guarda-rayas 
Cubiertas de árboles bellos 
Gtue las brisas ajitaban, 
Atraviesan por los montes, 
Las selvas y las sabanas 
Gtue lasí flores y verdura 
Como pormajia ostentaban. 
De una doble primavera 
Haciendo pomposa gala, 
Y con el sol de la tarde 
A su habitación llegaban. 
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Zia citfFettt de pato«k 

Y en tanto que los amantes 
De los placeres despiertan, 
Sacudiendo el dnlce sueño 
De las delicias primeras; 

Y que amaneoió la aurora 
Por la enmarañada selva^ 
Dorando con ntteVa luz 
La redondez de la tierra. 

Fué el hogar del triste Oqaendo 
Con imprevista sorpresa, 
Un lamentable teatro 
De lastimosas trajedias. 
Sitio un tiempo de ventura 

Y de esperanza risueña, 

Y hoy blaaeo de la desgracia 
Con los mortales severa. 
Alegre y uíhno estatMt 

Al pié de ia alta arboleda 



Digitized by CjOOQIC 



56 

Sentado el padre de Elvira 
En las alfombra» de yerba. 
Cuando penetró su oido 
El rumor de infausta nueva^ 

Y lastimado su nombre 
Por mano vil y pechera 
Vé nublada su alegría, 

Su verde esperanza muerta, 

Y aflijido el corazón 
Con lasdolorosas penas. 
Ajada su clara estirpe 
Con una mancha perpetua, 
La faz arrugada y torba 
Con suá l&grimas anega, 

Y ni la voz de su esposa 
En su angustia le consuela. 
En medio á su desventura 
Pija los ojos en tierra, 

Y de improviso ajitado 
Con sagacidad sondea 
El paradero de Elvira 

Ctue le oprime y atormenta, 
Con la venganza en el alma 

Y la cólera en la lengua: 
Interroga á sus esclavos 

Y al ver que en vano se esfuerza 
Por inquirir la verdad 

A su deseo encubierta. 
Esgrime el agudo hierro. 
Monta su indómita yegua, 
Recorre las guarda-rayas. 
El espeso bosque hojea, 

Y en alas de la venganza 
Por los anchos campos vuela. 
Qrita, amenaza, maldice, 
En medio al monte vocea, 
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Y no deja rastro el bruto 
En las menudas arenas. 
Mas airado el viejo Oquendo 
Por su vana dilijencia 

Y enardecida su sangre 
Con la vergonzosa ofensa , 
Encamina sus pisadas 

A la Güira de Melena, 
Donde loca juventud 
De las bulliciosas fiestas 
Alborozada gozaba 
Aquella tarde risueña. 
Al pié de un monte tajado 
Ctue levanta su cabeza 
Con los árboles frondosos 
En los huecos de sus peñas, 
Corona silvestre y tosca 
Ctue al bajar humilde besa 
Con sus trasparentes aguas 
Una corriente serena, 
fie elevaba una ancha plaza, 

Y estendidos en hileras 
Se ajitaban en tropel 

Al son de armoniosas cuerdas 
De las arpas y los tiples 
Con que los aires se llenan 
Mozos vivos y esforzados 
Ctue al regocijo se aprestan. 
Levantan las rudas manos 
Mientras que ardientes patean 
Los indóciles caballos 
En muestra de su impaciencia. 
Dada la señal: el campo 
Todo ae ajita y altera 
Con la ansiosa muchedumbre 
Q,ue das clamores renueva. 
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Acometen losgiaeles 
Con increíble presteza 
Intrépidos y animosos 
En el golpe y la carrera, 
Con tanto desembarazo 
Veloces y á rienda suelta, 
Clue igualan al pensamiento 
En ímpetu y lijereza. 
Vestidos de un vario fluí, 
Con pintas verdes y negras, 

Y tejidos los sombreros 
Por manos lisas y bellas. 
Corren, revuelven, porñan, 
Qritau, hienden se atropellan, 

Y de los lijeros brutos 
Las crines al aire vuelan, 
Ambicionando por lauro 
El arrancar la cabeza 
Del pato que silencioso 
Su próximo fin -espera. 
Hasta que foituna instable 
Con fausta victoria premia 
Qalan y airoso guajiro. 
Himnos de alabanza suenan 
Clue repiten á lo lejos, 
Aves, brutos, rios, yerbas. 
Ya cenia el vencedor 
Guirnaldas de flores bellas, 
A los festivos clamores 

Clue el monte y el valle atruenan. 
De enamorados rivales 
Recibiendo enhorabuenas, 

Y la espresiva airada 
De las damas lisonjeras; 

Y en esto se entretenían 
Cuando por la plaza suena 
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Inquieto y vivo rumor 
<otue turba la alegre fiesta. 
Cortando lijero el aire 
En velocísima yegua, 

Y picando los ijares 
Con rigurosas espuelas, 
Con vista enojosa, airada, 
Oquendo á la plaza liega,' 
Grita, brama y amenaza. 
Hiere, rompe y atrepella, 

Los ojos lanzando rayos. 
De espuma la boca llena, 
Yencapotada la frente 
Por su desventura cierta. 
Atónitos y suspensos 
Gluedaron con esta esoena. 
Sorprendidos de la saña 
De ün viejo de nobles prenda i-. 
Ansiosos le preguntaban 
Ctuien fué el móvil de su afrenta, 
Cuando trémulo y convulso 
Dice con turbada lengua. 
¡Ah! villanos y traidores, 
Volvedme mi dulce prenda. 
Volved mi adorada Elvira, 
Doncella pura y discreta 
Glue mis continuos pesares . 
Benigna en placeres trueca, 
Compasiva á los tormentos 
Glue la triste vida asedian, 

Y el bálsamo de esperanza 
Derrama en mis hondas penas. 
¡Ah! la vida que seria, 
Soledad, tedio, tristeza, 
Faltando su luz hermosa 
Glue mi ancianidad consuela. 
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Volvadme, volvedme á Elvira; 
Dice: y de improviso en tierra 
Se lanza, súbito el aire 
Ensordece con querellas. 
Ofendidos y enojados 
Oyeron las tristes quejas, 
Los enamorados mozos ' 
Presentes á aquella fiesta. 
Todos preguntan quien es 
Objeto de las sospechas, 

Y el robador de su honra 
Para castigar la ofensa: 
Este le ofrece su brazo. 
El otro su dilijencia, 

Y á la funesta venganza 
Se preparan y se aprestan. 
Como ejército en reposo 
Ctue á la imprevista sorpresa, 
Estremece en ronco estruendo 
Las entrañas de la tierra. 
Entre el sonoro rumor 

Ctu« envuelve el monte y la selva. 
Ignoraba el triste anciano 
Ctuien fué causa de su afrenta. 

Y responde el infeliz 
Con señales de tristeza; 
.Cuando con gentil soltura 

Y faz altiva y soberbia 
Se le presenta delante 

El que venció en la carrera. 
Apasionado de Elvira 
Desde su infancia risueña, 
Solo recibió desdenes 
En pago de su firmeza. 
Encendido por los celos 
Se enoja irritado y ciega, 
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Y jura que aquel agravio 
Gtue emponzoña su existencia, 
Lavará en villana sangre 
Tomando por si la empresa. 
Yo conozco á ese mancebo, 
Yo lo he visto en las tinieblas 
De la noche con Elvira 

En pláticas lisonjeras. 

Soy Juan Pérez, y te ofrezco 

Rescatar tu dulce prenda, 

Y satisfaré el agravio 
Gtue mi corazón aqueja; 
Yo cruzaré esas montañas 
Gtue hasta las nubes se elevan, 

Y en el recóndito seno 
De una solitaria eueva, 
Te volveré la esperanza 

Y castigaré tu ofensa. 
Dice y parte como el rayo. 
En tanto que se impacienta 
El desventurado padre 

Gtue solo en desdichas piensa. ^ 
Baña en abundoso llanto 
Entrambas mejillas huecas, 

Y el encanecido pelo 
Sobre sus sienes ondea. 
Alza irritado las manos 
Ya descarnadas y secas. 
Hundiéndolas con las uñas 
Sobre las desnudas piedras. 
De los airados ginetes 

La compasión se granjea, 
Gtue todos se lastimaron 
De sus lamentables penas. 
Triste pensativo á solas 
Con su venganza secreta. 
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Se eacaminaba á su hogar 
Presente su negra ofensa. 
AUt en soledad continua 
Lo consume la tristeza, 
Dando infortunado al aire 
Sus melancólicas quejas. 
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Zia cii6irR> 



La tormenta umhria 
En los aires retudve un océano 
Que iodo lo sefuÜa. 

HEREDIA. 

En cueva pelada d6 el viento rechina, 
Hiriendo las grietas, bramando al pasar, 
D6 solo el insecto chillando se anida, 
D6 el ave nocturna redobla el cantar. 

Sin árbol, sin flores, arroyo, ni fuente, 
Por lecho un peñasco, sinnesa ni hogar, 
La espósita triste de harapos cubierta. 
Del sueño apacible no goza la paz. 

Sus glorias cruzaron cual sombra lijera, 
Las gratas delicias del plácido amor, 
La suerte voluble transforma en tormentos 
Gtue oprimen su frente y apagan su voz. 
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AlU .silenciosa viviendo encerrada, 
Proscripta del mundo la esposila vé, 
Ctue el hálito infecto que allí respiraba, 
Deslustra su rostro, marchita su tez. 

Y en tanto que sola pasaba los dias 
En guarda constante velando su amor. 
Desgarran su pecho recuerdos funestos 
Del hórrido crimen la enérjica voz. 

Apenas del alba la luz soñolienta 
Bañaba las quiebras del ancho peñón. 
Su amante, su esposa, su cielo, su gloria, 
Dejaba su albergue, partía veloz; 

Y luego tornaba con rústicas viandas. 
Con agua, con leña, con frutas también, 

Y en tiernos coloquios se amaban los míseros, 

Y al punto olvidaban su amargo desden. 
Tres veces los campos bañó con su lumbre 

De un trono de nubes el májico sol, 

Y á solas lloraba su triste amargura. 

Sin ver en sus brazos su ardiente amador. 
El trueno zumbaba con ronco bramido, 

Y el rayo espantoso la luz funeral, 
Ctuebraba en la cueva con tintes sombríos 
Finjiendo fantasmas de aspecto infernal. 

La lóbrega noche su velo tendía, 
Los aires, los cielos, los montes cubrió, 
Los canes prolongan sus lúgubres gritos. 
Las aves nocturnas redoblan su horror. 

El árbol añoso que el viento derriba. 
Crujiendo á lo lejos se escucha caer, 

Y enjambre de insectos allí guarecidos. 
Penetran el sitio, se albergan en él. 

En tanto una vela su lumbre amarilla 
Refleja temblando en su pal i la faz: 
Murciélagos, auras, en torno chillando, 
Apagan la llama con tardo volar. 
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Al punto cruzaron su tétrica mente 
Cual vagos en&ueños visiones de horror, 
Clavando los ojos al pié de la cueva 
Escucha abatida una lúgubre voz. 

Flor que arrancada caiste, 
No gozarás tu inocencia, 
Gtue del viento la inclemencia 
Te dejó marchita y triste: 

Breve flor que se reviste 
Con las galas de la aurora, 
Bella flor que descolora 
Su encendido rosicler. 
En los brazos del placer 
Tarde, arrepentida llora. 

Vagando en la soledad 
De este monte pavoroso. 
Oye el canto lastimoso. 
Engañadora beldad: 

inconstancia y faUedad 
S'jij el premio de mi amor, 

■tujeto á tu rigor 

lo escuchan las estrellas. 
Es las continuas querellas 
Que me arranca raí dolor. 

El misnüo soy que solia 
Ensalzar, mujer liviana, 
Esa hermosura lozana, 
Tu gala, tu bizarría: 

En la noche con el dia 
Encadenado me tienes, 
Y en tan continuos vaibenee, 
Perdida la paz del alma. 
Dame benigna la calma 
Eu vez de amargos desdenes. 

5 
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A ese loco mosalvete 
Glue empañó m claro honor. 
Le disputaré ta amor 
Con. el filo del machete. 

Si eres, Elvira, el juguete 
De su necia presunción. 
Vengaré su sinrazón 
Yo que te estimo y adoro. 
Yo que desdichado lloro 
Le arrancaré el corazón» 

En mi inquieta fantasia 
Es májico tu poder. 
Y son tus ojos, mujer, 
La estrella que anuncia el dia; 

Escúchame, vida mia, 
Morena que tanto quiero. 
Calma el destino severo 
Ctue emponzoña mi existir, 
Alegra mi porvenir 
Clue con la. ausencia me mu 



Penando siempre Uí nilorp 
Porque colmas mi ali'iriííij' 
Porque en la esperan 7 a rnm 
Solo tu piedad imploro 

¿Ctue valen la» gloria, el oro, 
Las diademas y el poder? 
Solo tu hechizo, mujer, 
Es mi ambición, mi deseo, 
Ctue tu amoroso trofeo 
Es el celeste placer. 

Mi vida, mi pensamiento 
Te consagro con ternura. 
En medio ala selva oscura 
Y al ronco bramar del viento: 



i 
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Mírame^ Elvira, tin momemo 
CJon generosa piedad;. 
Yo te doy mi libertad, 
Depon, mi bien, los enojos, 
i^ue coa la luz de tus ojos 
La vida es felicidad. 

Ama el jilguero en el prado 
Picando ramas y flores. 
Ensaya cantos de amores, 
Pierde el sosiego anhelado: 

A solas enamorado 
Jilguero triste lloré, 
En la soledad pené, 
Kunca venturoso fui, 
Entre desdichas me vi 
Sin esperanza y sin fé. 

¡01^ cuánto es duro, mujer. 
Amar y no ser amado, 

Y al olvido condenado 
Sentir, callar y temer! 

Es tormento el padecer 
'Cuando fe abrasa la frente 
don un delirio ferviente. 
Cuando turban la razón, 
La hoguera del corazón, 

Y el infierno de la mente. 

¡Ay! entonces deliramos 
Porque nos pesa la vida, 
I>e borrascas combatida 

Y entre tormentos soñamos. 
Un fantasma contemplamos 

Con leve planta cruzar, 
í5 íifencio perturbar 
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De la nocturna mansión; 

Y es tan breve la ilusión 
Clue se pierde al despertar. 

Sus negros ojos nos miente. 
Su dulzura, su mirada 
Entre m isterios tocada 
Déla llama Omnipotente; 

Bebemos un fuego ardiente 
Ea los rizos destrenzados, 
En los párpados cansados, 
En su penetrante acento, 

Y respiramos su aliento 
En el ámbar empapados. 

L09 secos ojos abrimos 

Y la flotante visión. 
Es engañosa ilusión 

Clue en tormento convertimos: 

Tedio, amargura sentimos 
En lóbrega soledad, 

Y en medio á la inmensidad 
Clue ve el alma sin amor, 
En la esquivez y dolor 

Un día es la eternidad. 

Su lamento en la noche se pe rdia 
De los airados vientos al bramar, 
Como el zumbido del insecto inmundo 
Entre el estruendo del inquieto mar. 

Y en tanto que su desdicha 
Cantaba el pobre montero, 
Sin la luz de la esperanza, 
Sin amorosos recuerdos. 
Elvira triste lloraba 
Despedazado su pecho 
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Con el agudo dolor 

Clue redobla los tormentos. 

Y en la tenebrosa cueva 
Solo visiones y espectros 
Finje la exaltada mente 
Gtue le perturban el sueño: 
Al pavoroso zumbido 

De los arboles del sue lo, 

Y al horroroso clamor 

€lue forma el mar con estruendo. 
Batiendo airado las playas 
De la noche en el silencio. 
Solo la luz del relámpago, 
Su misterioso reflejo 
Amortiguaba en las rocas 
De aquel peñascoso encierro. 
Esperando el nuevo dia 
En el lóbrego aposento, 
Desencajados los ojos 

Y erizado su cabello. 
Eq aquella soledad, 
Triste, llorosa, gimiendo 
Con la amarga incertidumbre 
Batallaba sin sosiego: 

¡Gtué noche aquella que á solas 
No pudo gozar del sueño 
La desconsolada Elvira 
En el espantoso encierro! 
Separada de Juan Pérez 
De su padre y de sus deudos, 
Ye las horas y las horas 
Rodar con su curso lento, 
Gtue si en brazos del placer 
Es lijerf simo el tiempo, 
Clue cruza como la nube 
Gtue en sus alas lleva el t iento. 
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jPahn. perezoso ei su curso 
Cuando nos aqueja el tedio^ 
Siglo t parecen los días, 
Eternidal los momentos^ 
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XII. 



El desalío* 

La venganza es un placer, 
y yo voy á apurarlo, 
Ginebra. — ^R. Yaldes. 

En tanto que alerta estaba 
Con animoso denuedo, 
Luchaba su dulce amante 
En un peligroso encuentro, 
Juan López de pocos años 

Y de linaje plebeyo. 

Corto y breve en las razones, 

Y osado en los pensamientos. 
Ufano con sus proezas, 
Presuntuoso, alegre y suelto, 

Y envidia de los galanes 
Esgrimiendo el duro acero. 
Desairado y receloso 

Y enamorado en estremo; 
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Cortes requebraba á Elvira 
De la noche en el silencio. 
Apena» por la alta selva 
Desples^aba el negro velo 
En la densa oscuridad, 
Cifelos y tierra envolviendo. 
Se oia el canto amoroso 
Del atrevido mancebo, 
Bajo la anchurosa copa 
De un tamarindo soberbio, 
Gtue sus ramas estendia 
Como un elevado templo. 
Atravesando los montes, 
Las veredas, los linderos, 

Y apremiando su caballo 
Con gentileza y denuedo. 
A solas se deleitaba 
Cantando el joven montera 
Hasta que el alba asomaba, 
Bañando en su luz el cielo. 
Reconvínole agriamente 
De Elvira el amante tierno, 

Y á sus justísimas quejas 
Correspondió con denuestos. 
Animosos se aprestaban 

A requerir los aceros. 
Cuando escucharon de Elvira 
El desconsolado acento. 
"Por piedad, tened las manos 

Y envainad esos aceros, 

Y no los tiñais en sangre." 
Dijo y sobre el duro suelo 
Entrambas rodillas clava 
Sorprendida y sin aliento. 
Su amante que la contempla 
De cólera y rabia lleno. 
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Deten, le dice esa leugua, 
No imporlunes con tus raegos, 
Huye de aquí, vete Elvira, 
Deja que sacie mi pecho 
En ese vil corazón." 
A que responde el mancebo 
Con comedidas razones 
Mal reprimiendo su esfuerzo: 
Suspendamos la pelea, 
Juan Pérez, que yo te ofrezco 
Clue algún dia en estos montes 
A solas nos encontremos. 
Dice: y el caballo pica, 

Y cual cometa lijero 
Bufa saltando, y los montes 
Corresponden con sus ecos. 
EU enajenado amante 
Desde entonces sin sosiego 
Aguardaba el dulce instante 
De vengarse del montero, 

Y aquella noche espantosa 

Gtue Elvira en el hondo encierro, 

A solas se lamentaba 

Entre el mujir de los truenos; 

Cuando gozoso venia 

Como de costumbre ardiendo 

En la fogosa pasión 

Clue le enajenaba el pecho. 

Y ya asomaba la cueva 
Con su pavoroso aspecto, 

Y sus anchos boquerones 
Del rayo al vivo reflejo. 
Cuando resonó en su oído 
De su contrario soberbio 
El melancólico canto, 
Biande el homic ida acero, 
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Y pica el gallardo brato 
Clae vnela & la par del viento. 
El animoso contrario 
Apercibido del riesgo, 
Dei^nada el patrio machete 

Y alli le aguarda resuelto. 
Ambos de una propia edad, 
Fuertes brazos, dobles cuerpos. 
Temerarios en las lides, 

Y en las duras armas diestros. 
Entre una nube de polvo 

Los dos rivales envueltos. 
Arma en ristre se encontraron 

Y ambos á tierra vinieron, 
Levántanse los caballos, 
Mojan de espuma los frenos, 

Y hasta las peinadas crines 
Bañan con fogoso aliento. 
Furiosos los dos rivales 
Combaten con tanto esfuerzo 
Gtue al ímpetu de los brazos 
Saltaron los rotos hierros. 
Vuelven, revuelven, porfian^ 

Y acometiendo de nuevo 
En sangre y sudor se bañan 
Con intrépido ardimiento. 
Tan presto y furioso tira 
De Elvira el amante tierno^ 
Gtue el hombro derecho lleva 
De'su contrario altanero. 
Este á pesar de su herida 
Le hiende cabeza y cuello, 
Blanden agudos puñales. 
Los ojos lanzando fuego, 
Con los semblantes airados, 
V diciéndose denuestos. 
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Enfurecidos en saña^ 
De ciega cólera ardiendo. 
La reñidísima lucha 
Ya principiaban de nuevo. 
Cómodos tigres furiosos 
Clue se acometen rujiendo, 

Y ya embolados los dientes 
Hacen el último esfuerzo; 
Hincan las agudas uñas 
En el erizado pelo, 

Clue en sangre tintas gotean 
Sobre los calientes miembros; 
O como perros rabiosos 
Gtue empedernidos mordiendo, 
Clavan los blancod colmillos 
Sobre la presa sangrientos. 
Ásense con rudas manos, 
Tuercen los airados gestos, 

Y raíganse con las uñas 
Los encendidos mancebos. 
En tanto las armas rotas 
Se confunden en el suelo 
Donde postrados yacían 
Los dos contrarios soberbios. 
Sobre la yerba tendido, 
Desgarrado, mustio y yerto 
Junto al vencedor inmóvil 
En sangre y sudor envuelto. 
Con el pelo restañado 

Y los ojos entreabiertos. 
Estaba el pobre vencido 
Sin vida ni movimiento. . 
En tanto el valiente Pérez 
Atándose un blanco lienzo 
£a las abiertas heridas, 

Y de su letargo vuelto, 
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Monta en su veloz caballo 
Clue esparce la cola al viento^ 
Ilaye del juez que lo acosa, 
Trepa el guajiro los cerros, 
Baja el monte, craza el llano, 
Y en un bohío entreabierto 
Se oculta de las pesquisas 
Del que lo ostiga severo. 
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dH el amor del mundú la delicia, 
Eb mi i$uiiúetud y mi tormento fiero. 

HEREDIA. 

Callan el viento y el rayo, 
Y tras la noche sombría, 
En el umbral de la caeva 
Duda la infeliz Elvira. 
Ya perdida su esperanza 
Con su hermosura marchita, 
Sin la virtud de la honra, 
Menesterosa, cautiva. 
Desvanecido su aroma 
Abandonada gemía. 
Como las abiertas flores 
Gtue el viento azota y derriba. 
Ya no escucha al ruiseñor 
Gtue en la mañana solía. 
Lamentar sus dulces penas 
Desde la selva vecina; 
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Ni vé brotar de la tierra 
La pura, arjentada linfa, 
Ni volar del pobre nido 
Las inquietas avecillas. 
Después de la oscura noche 
Aguarda el sereno dia 
Con la amarga incertidumbre 
Gtue su pecho martiriza. 
¡Pobre mujer! Oye un ruido, 
Clava su afanada vista, 
Cuando descubre á su amante 
Gtue á toda rienda corria 
Fatigando el ájil bruto 
Por los campos y colinas. 
El delicioso placer 
Coloreaba sus mejillas, 

Y el llanto que derramaba 
Era signo de alegHa. 

Corre afanada á su encuentro, 

Y con sus dulces caricias 
Amorosa lo entrelaza 
Cual yedra del tronco asida. 
Se interrogan tiernamente, 

Y las pasadas desdichas 
Los enamorados mozos 
Como por encanto olvidan. 
¡Bien haya el amor que á Folas 
Goza secretas sonris^as 

En la soledad callada 
^ue sus misterios atiima, 
Sin importunos testigos 
Ctue los placeres espían, 
Sin los celos que emponzoñan, 
Sin el tedio que fastidia, 

Y sin el torpe disfraz 
Déla vil hipocresía! 
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Las breves horas que pasan 
Como sombras fujitiva«, 
Detienen el raudo vuelo 
Para acariciar sus dicha», 
Reverdeciendo las palmas 
En el tálamo esparcidas 
^ue momentos venturosos 
Al corazón vaticinan. 
La felicidad entonces 
Hermoseando nuestra vida, 
Esparce alfombras de flores 
Clue alegran la fanta>ia, 

Y la copa del placer 

Con fácil mano nos brinda, 

Y embriagada la existencia 
Tan májica se desliza, 
Gtue una hora y otra hora 
Ve pasar con alegría. 
Como el agua deliciosa 

De una fuente cristalina, 
Ctue rodando mansamente 
Por las arenas y guijas, 
Riega con sereno curso 
La pompa de las campíñaj!. 
En tanto el gallardo mozo 
De los peligros se olvida, 

Y aun frondoso platanal 
Poco á poco se encamina. 
Suelta el fatigado bruto 
En la. sabana estendida, 
Ctue con la silvestre yerba 
Pasto abundante ofrecia. 
Salta y corre el animal 

Y libre ge regocija 
Paciendo tallos y flores 
Del arroyo en las orilla?. 
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A 811 pacifico hogar 
Juan Pérez se dirijia. 
Despertando en su memoria 
Los recuerdos de la liza. 
£1 susurro de las ramas 
Por los vientos sacudidas, 
O el ave que á solas cruza 
Lo sobresalta y ajita, 

Y en las sombras pavorosas 
Vé la severa justicia. 
Llega á la lóbrega cueva 
Clue á iniérvalos ilumina 
La luz de los secos troncos, 
O de las pajas que oscilan 
Sus amortiguados rayos 
En las grietas carcomidas. 
Sentada al pié de la hoguera 
Preparaba embebecida, 
Pobre y frugal alimento 
La regocijada Elvira. 

Un plátano asado al fuego 

Y blandas yucas cocidas, 
Ñames, huevos, leche y agua. 
Enajenados comían. 
Hojas de árboles y ramas 
Sobre la tierra estendidas 
Brindaban un blando asiento 
En la caverna sombría, 

Y á solas los dos amantes 
Se alegran y se electrizan. 
Recuerdos de lo pasado 
Vie nen á la fantasía 

A suavizar los tormentos 
De la presente desdicha. 
Con pláticas deliciosas 
Entrambos se eiitretenian, 
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Cuando salta de improviso 
Juan Pérez con gallardía, 
Y con el hierro en la mano 
Clávalos ojos, y atisba 
Un grupo que desde lejos 
A toda rienda corría. 

Elvira. 
¿Ctué te sobresalta? 
Pérez. 

¡Elvira! 
Elvira. 
¿aué? 

Pérez. 
No escuchas ese rumor? 
Elvira. 
Son los arrieros de Alquízar, 

Y el ruido de las pisadas 
Por los ecos repetidas 
Délos lijeros caballos 
Clue libres se regocijan, 

Y perturban el silencio, 
Dime: ¿por qué te intimidas? 

Pérez. 
Por el baldón y la afrenta. 
No temo la muerte, Elvira. 

Elvira. 
En mis amorosos brazos 
La estraña inquietud olvida. 
Dice: y se estrechan de nuevo 
Colmándose de caricias. 
Serenados y suspensos 
Ambos amantes yacían, 
En la soledad callada 
Gozando de la alegría. 
Cuando el gallardo mancebo 
• 6 
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Desenvuelve la vejiga. 
Embalsamando los aires 
Con aromosas vainillas. 
Fuma un sabroso tabaco, 

Y junto á la tierna Elvira 
Con el delicioso tiple 
Blandamente se reclina, 

Y asi comienza ¿ cantar 
Con indecible alegría. 

Cual pintado ruiseñor 
Ctue vuela en pos de su amada. 
Por la selva enmarañada 
Jugando de flor en flor: 

A su ostinado rigor 
Opone firme constancia, 

Y burlando la arrogancia 
De los contrarios vaivenes, 
Triunfa al fin de los desdenes 
De femenil inconstancia. 

Gtuiebra en sus alas el sol 
Un rayo resplandeciente, 

Y en las aguas de la fuente 
Forman vario tornasol: 

El alba con su arrebol 
De regocijo los llena. 
Bulle el monte, el campo suena, 

Y hasta el ma^ pequeño rio 
Con las perlas del rocío 
Cubre su márjen serena. 

Tienden las alas al viento 
Y con lijeceza suma, 
Vuelven la manchada pluma 
Con sin igual movimiento: 
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Ea su loco pensamiento 
Cruzan cjon vuelo atrevido, 

Y en el misterioso nido 
Con los requiebros de amor, 
El temerario rigor 

Dan alegres al olvido. 

Juntos en la mansa fuen:e 
Tiernos se arrullan cantando, 
De rama en rama saltando 
En el árbol floreciente: 

Se entrelazan dulcemente 
Contentos y enaínorados, 

Y en el silencio encantados 
Con el placer se consuelan. 
Saltan, bullen, corren, vuelan 
PoT selvas, montes y prados. 

Pajarillo enamorado 
De tus desdenes triunfé, 

Y el amor qiue tejaré 
Hoy renuevo fdborozado: 

Nave en mar alborotado 
Arribo á playa segura, 
Clue tras la tormenta osoura 
La serenidad tornó, 

Y tes nubes disipó 

De mi esperada ventura. 

Las torres mas empinadas 
Ctue ios vientos desafiaron, 

Y que soberbias osaron 
Besar las nubes alculas, 

En tierra se ven postradas 
Vagas sombras, sueños vanos, 
Lineas que escriben las manos, 
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Polvo que huellan los pies, 
Clue todo sien le e\ revés 
De los tiempos inhumanos. 

Imperios, reinos, ciudadei 
£n tierra se desmoronan, 

Y los escombros pregonan 
El rigor de las edades: 

Desiertos y soleiades 
Huella la planta importuna. 
Donde no ve sombra alguna 
De aquellas grandezas vanas, 
Clue son reliquias humanas 
' Del tiempo y de la fortuna. 

Asi en las piedras desnudas 
Confundidas sin blasones, 
SoQ ejemplo á las naciones 
Aquellas reliquias rudas: 

Revelan con letras mudas 
Las humanas necedades, 

Y las eternas verdades 
Oye en secreto el oido. 
En el polvo del olvido 
Vanidad de vanidades. 

Sujétanse á la mudanza 
Los volubles elementos, 
Soplan los airados vientos 
Pierde la mar su bonanza: 

El iris de la esperanza 
Brilla en tarde tenebrosa 

Y ahuyenta la pavorosa 
Lobreguez del mudo suelo, 

Y entre la tierra y el cielo 
Ostenta su faz gloriosa. 
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Sé que la humana constancia 
Siente el mudable rigor, 
Y el mas exaltado amor 
Simboliza la inconstancia: 

Mas mi atrevida arrogancia 
No es torre plantada al viento, 
De tan frájil fundamento 
Clue se derriba al pasar, 
Porque te erije un altar 
Mi amoroso pensamiento. 

Calló el entendido mozo 
Cuando de repente Elvira, 
Corresponíliósus requiebros 
Con amorosas caricias. 
Todo era paz y silencio 
due asólas interrumpian 
Las bandadas de murciélagos 
Con alas ennegrecidas, 
due revolando en la hoguera 
Con son monótono chillan, 
O el clamor de las chicharras, 
O los tábanos que silban, 
O los grillos que á lo lejos 
Con los insectos se apiñan, 

Y á la señal de las aguas 
Nos importunan yostigan, 
O el canto triste y discorde 
De las aves de rapiña, 

O el viento tempestuoso 
Clue en Ioh árbcles gemia. 
Azotando la alta cresta 
De las montañas vecinas. 
Corre de repente Pérez, 

Y con los ojos atisba 

En la inmensidad del cielo 
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Las estrellas esparcidas, 

Y ye & su pesar cuan tarda 
La esperada lux del día. 
Vuelve el impafcieiite mozo, 
Oye un ramor qne lo ajila. 
De un salto crasa la hogaera 

Y Uande con osadfa 

El machete que defiende 
Su libertad y su vida. 
Iba & salir el mancebo 
Cuando le detiene Elvira 
Forcejando brazo & brazo 
En la caverna sombría. 

Elvira. 
¿Te arrojas & perecer? 
Pérez. 

Tengo el machete desnudo. 

Elvira. *■ 

¡Oh qué vale tu poder! 

Pérez. 
Siempre contra el hombre pudo. 
Elvira. 

Suelta Pérez. 

Pérez. 

Suelta Elvira. 

Elvira. 

¡Ahpor piedad! 

Pérez» 

Yo la imploro.... 

Elvira. 
Mi amor á tus plantas mira. 

Pérez. 
¡Ángel que perdido adoro! 
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Elviea. 

Contra los hados tiranos 
Es inútil la osadía. 

Pérez. 
Cuando un tropel de villanos 
Me acomete, vida mia, 
¿Q.ué hacer? 

Elvi&a. 
Esconderte. 

Perbz, 

¿Dónde? 

Elvira. 
En la cueva tenebrosa. 

Perbz. 
¿En la cueva? 

Elvira. 

Sí, responde. 

Pérez. 
(Esperanza deliciosa! 

Elvira. 
¿T6 me idolatras? 

Pérez. 
Yo. 

Elvira. 

* Si 

Pérez. 
Siempre mi alma te adoró. 

Elvira. 
Nunca mi fé te engañó. 

Pérez. 
Nunca alevoso mentL 

Elvira. 
Júralo por Dios, mi dueño. 

Perbz. 
Aquf te lo ofrezco ahora. 
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Elvira. 
¡Oh esperanza e.icantadora 
De an porvenir mas risueño? 
Ese firme juramento 
Tu cariño me asegura. 

Pérez. 
Tu amor es solo ventara 

Y no torpe finj ¡miento. 

Elvira. 
Dame, mi bien, esos brazos 
En prueba de mí alegría. 

Pérez. 

Toma que la suerte impSa 

Se estrellará eu estos lazos. 

¿Oyes el rumor? 

Elvira. 

Detente. 
Pérez. 
Es forzoso. 

Elvira. 
Asi le olvidas, 

Y vas á perder dos vidas. 

Pérez. 
¿Gtuién los tialdones consiente? 

Cuando entrambos forcejaban 
En la caverna sombría. 
Una multitud de gente 
La lóbrega estancia pisa, 
Altos y robustos mozos 
De piel vellosa y curtida, 
Áspero el rostro, las manos 
Del trabajo encallecidas. 
Atados en la cabeza 
Llevan pañuelos con listas. 
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Y los lljeros sombreros 
Tejidos de pajas fí ñas. 
El pantalón «le listado 
Eq la cintura prendían, 
Los zapatos de venado 
Con lazos de nesrras cintas. 
Blandiendo agudos machetes, 
Trabucos y carabinas, 

Y fumando sn tabaco 
En la caverna se apiñan. 
El mas vigoroso de ellos 
Una cabulla traia 

Para atar al triste mozo 
Objeto de sus pesquisas. 
En tanto que el capitán 
Con la chaqueta prendida, 

Y el sombrero de yarey 
Dá muestra de sn osadía, 

Y con la espada desnuda 
La hueca bóveda pisa. 
Lleva en la siniestra mano 
Seco bagazo que oscila 

Su resplandeciente luz 
En las paredes sombrías. 
Apenas contempla á Pérez 
Sobre él la mirada fija, 

Y con la robusta voz 
Asi en la cueva le grita. 

Capitán. 
¿Vos sois Juan Pérez? 
Pérez. 

Sí. 
Elvira. 

No. 
Capitán. 
La verdad. . . . 
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Pbkez. 

Cállate, Elvira. 
El mismo Juan Pérez soy. 

EtTIRA. 

Inocente y sin mancilla. 

Cafitan. 
Idos, Elvira de aqa(, 

Y dejad & la justicia. 

Elvira. 
¿Por qué? 

Capitán. 

Por que yo lo mando. 
Elvira. 
¡Glue adversa es la suerte mía! 
Tened, señor, compasión 
De esta infelice mujer 
Condenada & padecer, 

Y hoy blanco de la aflicción. 

Capitán. 
Dejad el llanto por Dios .... 
Juan Pérez sois criminal. 

Pbrbz. 
Nunca he sido desleal. 

Capitán. 
Pero un asesino. 
Pérez. 

Vos. 
Capitán. 
A un hombre de muerte heriste. 

Elvira. 
¿A quién? 

Capitán. 
A un hombre. 
Elvira. 
Falso, señor. 
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Perbi. 
No te asombre, 
Elvira tu no lo Viste. 

Capitán. 
Luego es reo y traidor. 

Pérez. 
Soy quien soy. 

Cafitan. 

No eres honrado. 
Peuez. 
Me avergonzáis, no señor, 
due soy de virtud dechado. 

Capitán. 
Probadlo. 

Pa&Bz. 

Con este acero. 
Capitán. 
¡Glué intentas tan ciego y loco! 

Pérez. 
Ciad tengo la vida en poco, 

Y que yo el honor prefiero. 

Capitán. 
¿Glué vais á hacer? 
Pérez. 

Lo que quiero. 
Capitán. 
¿Y qué quieres? 
Pérez. 

Defenderme, 
Cine impune no han de ofenderme, 
Teniendo Pérez su acero, 

Y el hombre que se atreviera 
Bien su locura pagara, 

Gtae temeridad tan rara 
Se paga de otra manera. 
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Capitán. 

¿De qué manera se paga? 

Pérez. 
Así cobarde alguacil: 

{Dale una bofetada.) 
dueme insultáis de esa suerte, 
Cuando desprecio la muerte 
Clue no soy traidor ni vil. 

Capitán. 
Sois el propio deshonor. 

Elvira. 
Pérez, por piedad detente. 

Capitán. 
Ola, prendedlo mi gente. 

Todos. 
Muera el aleve traidor. 

Sin arredrarse Juan Pérez 
Con el tropel que lo ostiga, 
Con gentil desembarazo 
Osado en el trance lidia, 

Y opone su firme pecho 
A la gente enfurecida, 

Y olvidando los dolores 
De sus profundas heridas 
Revuelve el patrio machete, 
Salta amenazando y grita. 
Acomete, pugna, allana. 
Hiere, atrepella, derriba, 
Rompe, mata, desordena. 
Hiende, destroza, aniquila. 
Bañado en su propia sangre, 

Y teñido en la enemiga 
Cede el vaior á la fuerza, 
Al hierro las nobles iras. 
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Tres cadáveres postrados 
En la honda cueva yacían, 
Cual victimas inmoladas 
Del mancebo á la osadía. 
Desfigurados los rostros 
De las profundas heridas, 
Sangre cárdena brotaban 
Clue hasta las piedras teñía. 
Mal herido y estropeado 
Lo conduce la justicia, 
Desde la lóbrega cueva 
Donde ocultado vivia. 
Entre el monótono ruido 
De las aves de rapiña 
Clue con siniestro aleteo 
Lo amedrentan y horrorizan, 
AHÍ en el inmundo suelo 
Casi exánime, tendida, 
Con la cabellera suelta 
Estaba la triste Elvira. 
Sin exalar un gemido 
Un cadáver parecía. 
La palidez de la muerte 
Marchitaba sus mejillas; 
El juez que la reconoce 
A la capital la envía, 
En unión del pobre Pérez 
Oríjen de sus desdichas. 
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En tanto que silenoiosos 
El llano y el monte cruzan, 
A los trémnlos alborea 
De la soñolienta lana, 
Q.ue los valles y las selvas 
Con bello pincel dibuja, 
A la luz úe las estrellas 
Clue en liso espejo fluctúan 
Q»uebr¿ndose débilmente 
Del arroyo en las espumas, 

Y en la bulliciosa fuente 
Ctue silenciosa murmura, 

Al son que forma en las yerbas 

Coronadas de verdura, 

Cuando el sereno cristal 

Al pié del monte sepulta, 

Al dudoso resplandor 

De alguna estrella que alumbra, 

Y que i intervalos sus rayos 
Entre las nubes oculta. 
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Cuando los árboles bellos 
Semejan en la espesura, 
Meciéndose blandamente 
Bultos de estrañas figuras. 
Solo escuchaban atentos 
En la soledad nocturna 
Kl susurro de las palmas, 
£!l céfiro que murmura, 
O el tenue ruido que forman 
Las hojas cayendo mustias, 
O el profético rumor 
Del pino en la selva oscura, 
O los ahuUidos del gato 
Clue furioso se espeluza, 
Y de los gibaros perros 
Se esconde en la selva oscura; 
O aquel zumbido solemne 
De los pl&tanos que adulan, 
Al compaa de los arroyos 
En alfombras de verdura. 
O las lisas cañas bravas, 
O la alta ceiba de Cuba, 
O el pomposo tamarindo 
Clue en las noches de frescura 
Con la ciruela y el jobo 
Al son del viento susurran 
También el quieto silencio 
A intervalos solo turba. 
Con su perezoso vuelo 
La cenicienta lechuza, 
Clue con lúgubre graznido 
En un matojo se oculta, 

Y atisba el ansiado instante 
De arrojarse mas segura. 
Tiende las alas traidoras 

Y con las cortantes uñas. 
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A la inadvertida presa 
Con el pico desmenuia, 

Y en el carcomido tronco 
Aleteando se acurruca, 

Y del nocturno banquete 
En la soledad disfruta; 
O el relincho del caballo 
Ctue suelto por la llanura, 
Con la crin dispersa al viento 
Salta arrebatado y bufa. 

O en las sombras misteriosas 
La voz discorde y confusa 
Con que el desdichado arriero 
Lamenta su desventura. 

Y se oye el paso lejano 
Del guajiro que modula 
Con el patético tiple 
Sus canciones de ternura, 

Y cobijado de un árbol 
Sus dolorosas angustias 
Amoroso canta y llora 
Punteando en la noche oscura. 
Tal vez sus tiernas canciones 
La hermosa sitiera escucha, 
Reclinada en el horcón 
Inocente, fresca y pura. 
Libre el pecho de los vicios 
Ctue en las ciudades pululan. 
Donde la amistad aleve 

Su amargo veneno oculta, 
Donde los hombres se venden. 
Se escarnecen y se adulan, 

Y bajo un torpe disfraz 
Nos engaña la impostura. 
Donde la humillada plebe 
A la nobleza importuna 
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Respetando unos blasones 
due en el engaño se fundan, 
Donde el odioso interés 
Levanta su faz adusta, 
ídolo que reverencian, 

Y á quien incienso tributan. 
Acá en el pobre bohío 

Al son del güiro murmura. 
Vestida de humilde traje 
De la voluble fortuna 
Ctue de su dichoso amante 
La separa en noche oscura, 

Y á soledad condenada. 
Pálida, trémula mustia. 
Vé pasar sus tristes dias 
£a la amarga desventura, 

Y al son del ay perezoso 
De amargo llanto se inunda. 
Esperando mejorar 

De su suerte la amargura. 
Se vé la yerba brotando 
En las cavernosas grutas. 
En las grietas de las peñas 
O en las paredes desnudas. 
En tanto silvestre alfombra 
Con su fragancia perfuma, 

Y la juguetona brisa 
Las florecillas arruga. 
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ZiA tmnte d0 monto. 

Entre d sÜeneio de la noche umbría 
El estrago ts mayor, 

Delio. 

Por los solitarioft montes 
PatiO á ¡MISO caminaban, 
Elvira y su pobre amante 
Sin placeres ni esperanza, 
Empoiitoñan sns re<inérdo8 
Con la presente desgracia, 
. £1 incierto porTenir 
Clue los aterra y espanta. 
Así en la serena noche' 
Elhtiracancon sus alas 
Turba el tranquilo silenció 

Y sacude las borrascas, 

Y en Vez de la quieta paz 
Ctu6 en la atmósfera reinaba 
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Las negras nubes se apiñan 

Y furiosas se contrastan. 
Entre un tropel de caballos 

Y de ginetes con armas, 
Sucio, mugriento asqueroso, 
Entrambas manos atadas, 
Descolorido el semblante 
El pobre joven marchaba. 
Sorprendidos y aterrados 
Sus facciones contemplaban, 

Y su tierna juventud 
Clue compasión inspiraba. 
Entreabiertas sus heridas 
Aun la sangre derramaban, 
Clue hasta el inmundo vestido 
Gota á gota salpicaba. 
Silencioso, pensativo 

Fija su inquieta mirada, 

Y en las facciones de Elvira 
Profundamente la clava: 
Contempla su palidez, 

Y el llanto que derramaba 
Simboliza los tormentos 
Clue su corazón traspasan, 

Y en la augusta soledad 
Hondos gemidos exhala. 

Y ¡cuánto es duro jnirar 
El dolor que despedaza 
"EL objeto que adoramos 
Sin aliviar su desgracia! 
¡Ay! entonces no sentimos 
El pesar que nos embarga. 
Ni los mas crueles martirios. 
Ni los tormentos que apagan 
La incierta luz de la vida 
Por los males contrastada. 
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£l alma se reconcentra, 
Gime en silencio» batalla, 

Y en la interior agonfa 
Rinde su tributo en lágrimas, 
Y'es el poder del amor 
Q,ue nos seduce y embriaga, 

Y colma las ilusiones 
Con la risueña esperanza. 
En tanto los dos amantes ■ 
Silenciosos caminaban. 
Algunas veces oian 

El rumor de la« cascadas, 
O en el tranquilo arroynelo 
El grato son de las aguas, 
O el rumor vago y confuso 
Clue & lo lejos redoblaba. 
El viento que sacudía 
Las selvas enmarañadas, 
O los gritos del guardiero 
Clue las haciendas cuidaba, 
Al pié de las talanqueras 
Con estrema v^ilancia, 
O los ladridos del perro 
Clue alerta á su lado estaba, 
Sobre las cercas de piedra 
O en las anchas guarda-rayas, 
O el pavoroso zumbido 
Cine forman las verdes ramas 
Del naranjo y limonero, 
Del anón y la guayaba,. 
Clue cubiertos de verdura 
Nuestros campos engalanan. 
En horizonte estendido 
ün monte se levantaba, . . 
Con los árboles frondosos 
Tendiendo la grave espalda. . . 
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Por una estrecha vereda 
Entrambos se encaminaban, 
Cuando á lo lejos descubren 
Un bosque que levantaba 
Una pirámide inmensa • 
De vivas y ardientes llamas. 
Sitio de duelo y espanto 
Donde &I08 golpes del hacha, 
Yacen en el mudo suelo 
Caobas, cedros y ácanas, 
Eli arabo, el chicharrón. 
El ateje 61a majagua, 
Ctue estermina con su filo 
En esta horrorosa tala. 
Nuestras agrestes florestas, 
Nuestra riquesa preciada* 
Tumi* feroz que aniquila 
Délos pueblos la esperania, 
T qvtt cien generaciones 
Maldecirán irritadas. 
Huyen las prófugas aves 
Tendiendo las sueltas alas. 
Con su prole y con su canto 
A otras selvas de esmeralda. 
Pierden su aroma las flores 
Ctue los bosques alfombraban, 

Y que silvestres crecían 
Al pié de su inmensa planta, 

Y al campo virjen y agreste 
Clue risueño convidaba 
lios industriosos esííienoa 
Del labrador que se afana. 
Sucede lua escena triste 
De soledad, y á las auras 
Q»ue en el caluroso estío 
Con dulce aliento soplaban, 
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Los rayoB de ardiente sol 
En las desiertas sabanas, 
Abrasadas con el fuego 
Que desde su trono lanza* 

Y sin rocío ni yerbas. 
Ni las lluvias esperadas. 
Será la infelice Cuba 
Eí páramo de Zahara, 
Donde las arenas queman 
Con el sol que las abrasa, 
Donde ni un árbol cobija 
Con su sombra hospitalari^i 
Al fatigado viajero 

£n su soledad amarga. 
En tanto que silenciosos 
Por el llano caminaban, 
Al continuo rechinar 
De los troncos y las ramas, 

Y á los quejidos del av« 
Clae su nido abandonaba, 

Y con postrera armonía 
Sobre ruinas desoladas 
Exalando sus querellas 
Mueve las lijeras alas. 
Se encaminan al inoendio 
Ctae insaciable devoraba. 
El sfrbicú, el guayacan. 

El roble, y el quiebra liacha, 

El ébano, la maboa. 

Las jocumas y Us palmas. 

Y aquella hermosa rejion 
due al labrador convidaba 
A descansar blandamente 
A sa sombra hospitalaria; 
A los decretos del hombro 
Se vé luego transformada 
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En un arenal desierto, 
En una estéril comarca. 
Sitio lúgubre de muerte 
Clue en vez de flores lozanas, 
Solo desparcidos trences 
Ofrece á la débil planta. 
Donde el rojo cardenal 
De un ramo á otro ramo salta, 
Ostentando sus colores 
Al resplandor de las llamas; 

Y el cérnicalo cubierto 

Con sus cenicientas manchas. 
Con su monótono grito 
Abre chillando las alas, 

Y vuela del mamoncillo 
A la yagruma 6 la jagua, 
De lac6rbanaal yaití. 
De la higuereta & la yaya. 
La tórtola se cob^a 

En el tronco de una guácima, 

Y la sabrosa perdiz 
Entre la yerba lozana, 

Y en el pequeño arbolillo 
Con tristres endechas canta 
El l^ero tomeguin 
Vestido de hermosas galas. 
En las plumas de colores 
Reflejándose las llamas. 
Yacen postrados en tierra 
Las ceibas y las macaguas. 
El manajú, la daguilla. 
Los copales y las yabas, 
Clue rechinan al caer 
Tendiendo las secas ramas, 

Y huyen los p&jaros be líos 
De un gajo i otro gajo saltan, 
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Abandonando su nido 

Y su soledad encantada. 
Los judíos y el totf 
Con sus negrísimas alas, 
Resplandecen con la luz 

De aquella hoguera abrasada, 

Y las cotorras cubiertas 
De vistosas esmeraldas 
Se querellan aleteando 
De su funesta desgracia. 
Asi la planta del hombre 
Los montes y selva tala; 

Y trueca en fúnebre duelo 
Del bosque las bellas galas. 

Y al animado murmullo 
De las hojas y las ramas, 

Y á la voz del pajarillo 
Gtue los oidos encanta, 
Sucede un triste silencio 
Clue solo el hombre profana, 
Escuchándose en las noches 
El eco de sus pisadas. 

Y en tanto que los amantes 
Los vagos ojos clavaban, 
En aquella triste escena 
Clue la hoguera iluminaba, 
Con el fuljente esplendor 
De las esparcidaas llamas, 
Lijeros aguaceritos 
Sutilisimos volaban, 

AI resplandor del incendio 
Apiñados y á bandadas, 
A la fosfórica luz 
Clue á intervalos se mezclaba, 
Con la que los rudos troncos 
Desde la tierra brotaban. 
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Oprimoo su triste mente 
Sua dfcy«iitu ras pasadas, 
Clue 1% memoria renueva 
Sus pena» coa las estrañas. 
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Pero verme ecndenada 
A morar eit eete eiwicrro, 
A tusUntarme de ¡Urnto, 
Y á sentir por eiempre dentro 
De mi eornoa la espina 
Cruel de vn remordimiento, 
(AtAACos.)— Milán es. 

En colosal estancia iluminada 
Del incierto reflejo de un farol, 
De paredes altísimas rodeada 
Del crimen y del vicio la mansión; 

D6 el lamento del misero se pierde 
De la pesada argolla al rechinar, 
O al bramido del viento borrascoso, 
O al ronco hervir del irritado mar. 
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Donde forman orquesta discordante 
Los grillos y cadenas con su son, 
Los cerrojos y aldabas con estruendo 

Y el ronco centinela con su voz. 
En desnuda tarima reposalta 

La pobre Elvira que oprimió el dolor, 

Y los inquietos párpados bañaba 
Con el llanto que arranca la aflicción. 

Al verse sola en su aposento oscuro 
Su padre llora su perdido bien, 

Y marchitas las rosas del semblante 
Prueban su angustia, su penartambien. 

Recuerda el arroyo, recuerda los campo?. 
Recuérdalas flores, recuerda el verjel. 
Con cuatro paredes ¿solas la misera. 
Tormento es del alma la voz del placer. 

Y en el lóbrego recinto 
Alza el lastimoso acento, 
Cuando se muestra á sus ayas 
Sordo, indiferente el cielo. 
Solo se ofrece ¿ sus ojos 

De la noche en el silencio, 
Ctue rápido cruza el aire 
Un fantástico esqueleto, 
Ctue en las solitarias horas 
Viene á perturbar su sueño. 
Helando su corazón 
Árido, gastado y seco, 
Ctue hiere sn fantasía 
Cioijiendo los secos huesos, 

Y esclamando, maldición, 
Cuya voz redobla el eco 
Perdiéndose por las bóvedas 
De aquel oscuro aposento. 
Vision que recuerda el dia 
En que el gallardo mancebo 
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Lidiando al pié déla cueva 

Cayó mal herido al suelo. 

Allí perdió la razón, 

Y abrió les ojos de nuevo, 

Cuando improviso se halló 

En el espantoso encierro. 

Horrorosa soledad 

Donde en las verjas de hierro 

Qiuíebran su impetuosa saña 

Bramando los roncos vientos; 

Donde la infeliz Elvira 
Angustiada y sin consuelo, 
Vé cruzar las tardas horas 
En la amargura y el tedio 
¡Mansión de duelo y espanto 
Bajo cuyo inmenso techo, 
Se apiñan y se confunden 
Inocentes y perversos! 
Donde yace el homicida 
Al lado de ruin cuatrero, 

Y el raptor de casta vírjen 
Junto al inmoral incesto, 
La desmayada vejez 

Con el joven inesperto. 
La vida y la muerte juntas 
Siempre esperando d temiendo. 
El de mentidos blasones 
Con el desnudo plebeyo. 
El rico avaro, orgulloso, 

Y el necesitado hambriento. 
La perseguida virtud 

Gtue infesta el vicio de lejos, 
Confundida con el crimen 
Ctue exhala su vil aliento. 
Como se empaña de un soplo 
El cristal de liso espejo. 
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Dejaado el rastro á la vista 
Sombras confusas finjiendo. 
Donde ruidosa algazara. 
Maldiciones y denuestos, 
Son las voces que se escuchan 
En el espantoso encierro. 
A veces en larga rueda 
Estendiéndose los presos, 
Cuentan su terrible historia 
El rostro airado torciendo. 
Allá se detiene un grupo 
De temerarios mozuelos, 
Clue al recordar sus hazañas 
Quiere renovarlas presto; 
Allí el de achinado rostro . 
Siente en su alma el contento 
Cantando al son de las manos, 

Y alegrando el torbo ceño, 
Con la argolla en las orejas. 
El cabello en ondas crespo, 

Y al través de los colmillos 
Desvergonzado escupiendo. 
Atados los pantalones 
Con el manchado pañuelo, 

Y con los brazos desnudos 

Y los zapatos abiertos. 
Este grita, aquel patea, 
El. otro con juramentos 
De su educación villana 

■ Ofrece el mas triste ejemplo; 
Otros jugando al picado 
Silvan y saltan riyendo 
Ai rechazar las paredes 
IdOS pequeñísimos medios, 
Otros á pares y anones 
Disputando y maldiciendo, 
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o ya bailando gozosos 
Con indecentes meneos, 
O haciendo suertes de manos 
Alegares matan el tiempo, 
En la vil ociosidad 
A que se entregan contentos. 
AI pié de una tosca mesa, 
O bien en el duro suelo 
Tienden un inmundo paño 
Para comenzar el juego. 
Asoman en derredor 
Una multitud de presos, 
Clue al azar de la fortuna 
Juegan la paz y el dinero, 
Atisbando cautelosos 
El esperado momento 
De burlar la vijilancia 
Del alerta carcelero, 
T con los inmundos naipes 
Germen de males funestos 
Riñen, combaten furiosos 

Y redoblan sus tormentos. 
Este grita, aquel maldice 
A los ánjeles del cielo, 

Y el otro á quien la fortuna 
Miró con rostro risueño. 
Vuelve la espalda olvidado 
De sus tristes compañeros, 

Y tal vez á su salud 
Apura el vaso sediento. 
¡Espectáculo terrible' 

De una cárcel! triste ejemplo 
De que es allf la pereza 
Un cáncer voraz y lento! 
De la hipoereda «acueia, 
De la corrupción uu templo, 
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Donde honor y alevosía 

Se cobijan con un velo, 

Mezclándose confundidos 

Los virtuosos y perversos. 

En tanto la pobre Elvira 

Sepulta en su oscuro encierro, 

En las sombras de la noche 

Se lamentaba en silencio. 

Entonces vi6 horrorizada 

El misterioso reflejo 

De la moribanda luz 

due redoblaba su miedo. 

Solo escuchaba su oido 

Aquel bullicioso estruendo 

Clue la planta del soldado 

Hace en duro pavimento, 

Alerta se pone y oye 

El ronquido largo eterno 

De los míseros que habitan 

En el espantoso encierro, 

O el grito del centinela, 

O el melancólico viento 

Haciendo crujir las jarcias 

De los bajeles inquietos; 

O los pasos del alcaide 

Siempre acechando y despierto. 

En la solitaria cárcel 

Lanzando su rudo acento. 

Por fin la tarda mañana 

Con sus rayos soñolientos, 

Vino á consolar á Elvira 

Clue á solas en su aposento, 

Sus fervorosas plegarias 

Elevaba al Dios eterno. 
{j^Mttchot de los antiguos desórdenes han desapare- 
cido con la erección de la nueva cárcel, y Isa medidas 
adoptadas por el Gobierno. 
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¿QMé tt ¡ay! la vida Hn virtud ni amores? 
Hbrrdja. 

Pasaron los breves días, 

Y triste, inustiai llorosa» 
JLia desveuturada Elvira 
Mas se aflíje y se acongoja: 
El rumor de las cadenas, 

El crujir de las argolláis, 
Los ayes del infeliz, 

Y la salve religiosa 

Ctue alzan los presos contritos, 
Su vida á intervalos roban, 
Marchitos sus negros ojos. 
Pálida y mustia: las rosas 
De su virgíneo semblante 
Ajó la pena traidora. 
No es la gallarda doncella 
Pura, discreta y hermosa, 
Es un cadáver helado 
Sin hermosura ni gloria, 
Un pan mugriento asqueroso 
Es su alimento: su boca 

8 
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Imprime en los sucios bordes 
De una tasa inmunda y rota. 
La pobre tabla por lecho, 
Los andrajos de su ropa, 
Único abrigo del frió 
Clue blandas carnes azota. 
Un leño por almohada, 
Por lulnbre la perezosa 
Luz que la lámpara envia, 
Incierta en aquellas bóvedas. 
Por compañero un soldado 
<¡lue al pié de las rejas toscas, 
Aterra su corazón 
Con sn fas severa y torba. 
Si alguna vez la infeliz 
Por las ventanas se asoma, 
El patíbulo le ofrece 
Unap&gina sin honra. 
Sitio que el alma horroriza 
En la noche silenciosa, 
Clue aterra la fantasía, 

Y que la existencia agovia, 
Cuando en el tosco madero 
Baña la luna amorosa 

Tal vez las manchas de sangre 
De las víctimas que inmola. 
En tanto la bella Elvira 
Como la entreabierta rosa 
due inquieto gusano roe, ' 

Y de sus galas deshoja, 
Asi su hermosura estingue 
Siempre afiijida y llorosa, 
Gtue la libertad perdida 
Es una llama que brota 
I>el fondo del corazón, 

Y que nuestra vida ahoga. 
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Faraun recuerdo que escUe 8U tiegria 
¿tuámtot no le piden sino lágri$na9? 
A. Bachiller. 

Era una uúte mañana 
Cuando las ayes noctnrnas 
Se apiñaban en las grietas 
Huyendo del alba^ura: 
Cuando la luz de la aurora 
Cielos y tierras alumbra, 
Cuando el noto mugidor 
Con sus alas de frescura, 
Encrespa en la airada mar 
A la verdinegra bruma. 
Cuando solitaria Elvira 
En su triste sepultura, 
Escucha un rumor lejano 
Ctue su silencio importuna,' 
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Clava loi áTÍdos ojoi 
Y vé una grosera chusma 
De presos que camiuabaa 
Al sou de cadenas rudas, 
Entre el grupo de soldados 
Cine custodiáadolos cruzan 
Por el vasto pavimento 
De aquella mansión oculta, 
Confundidos y mesdados 
Con la igualdad de la tumba, 
Color, nacimiento y honra, 
Vicios, errores, locura. 
Simpatisa con sus penas, 
Crece su terrible angustia, 

Y entre el rumor de las voces 
Se aumenta su desventura, 
Fija los inquietos ejos. 

En aquel trance se turba, 

Y tinfe voz stfídA y secreu 
Éíoftlbltís^íínas Ib anutaoia. 
Bn Itrtí grupos apiñados 
Su infelice amante busca, 
Con ht mtetior inquietud 
Drrní' umn^éB^eútnn, 
Oye im nUeato 4lb ttjoe 
Clue aufl pdrtarésaxlida, 

Y sn idolaitado nómSbtte 
Coa'íinn«íl«bio pronuncia. 
Oyólo la triste ElvifA 
Contaorrorosá aaotar^nra, 
YentUsmbos o^«»áim 
Se intentígitn* m ípreguAtan, 
En «I dtftitiiiotrande 
Como ^út eitatvtiaihndaM. 
Un qvt^ido'Moroso 

LuttMi «1 jónsn «n su ang mtia, 
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Y una lágrima brillante 
La seca mejilla áurea"* 
Ea tanto que enajenada 
La inquieta huérfana cruia 
Al vecino corredor 
Pálida, azorada y mustia. 
Como suspensos quedaron 
Cuando la voz importuna 
Del grosero capataz 
El secreto gozo turba, 
Y Juan Peres caminando 
De su desgracia murmura. 
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Bl reo en espilla* 

Md pueit responder á tui mwBret, 
Un ewaxon que aguarda lo* rigores 
Del suplicio y la muerte. 

Herxdu« 

Tras de penosos tormentos 
Lloraba la triste Elvira 
Al recuerdo lastimoso 
Cine su existencia oprimía* 
Encerrada largo tiempo 
En la mansión qae horroriza, 
Vi6 con Ynuda incertidambre 
Pasarlas horas tardías, 
Esperando un pronto término 
A su terrible desdicha. 
Sucédense lentamente 
Unos días á otros dias, 
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Y en la amarga soledad 
Su corason roartirisa, 
Aquel contiuuo anhelar 
La esperanza apetecida, 
Gtue trueca en dulces placeres 
El dolor y la agonía. 

Kn tanto la infausta estrella 
Q.ue su existencia ilumina, 
Las mentidas ilusiones 
Con su resplandor disipa. 
Cruza con la inquieta mente 
Su porvenir, y suspira 
Bañada en amargo lloro 
Con triste melancolia. 
Cada idea le recuerda 
La asoladora cuchilla, 
Alza los ojos al cielo, 

Y silenciosa se abisma 
£n el mar de las tormentas 
En que su pecho vacila. 
tJn huracán espantoso 

^u faz serena marchita. 
Cuando contempla á su amante 
Juguete de la desdicha, 

Y ya condenado á muerte 
Por la inflexible justicia, 
Gtue con el hierro en la mano 
Muerte con muerte castiga. 
A va^s contemplaciones 
La misera reducida, 

Su monótona existencia 
Lentamente «e desliza. 
Solo el manto de la noche 
Su negro albergue cobija, 
En el lúgubre silencio 
Ctue eleva su alma cfmtrita. 
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Mas de improviso la e«icena 
De quietud y paz tranquila 
Turbó uu entraño rumor 
Clue hiore su fantasía, 

Y qoe los pobres cautivos 
Con sus cantos solemnizan. 
Era una oscura mañana 
Cu quf- tras la noche fría 
Del encapotado invierno 
Nubes lóbregas se apiñan, 
En que los vientos azotan, 
En que brama enfurecida 
La mar que hiere la« playas, 

Y esconde su luz el dia. 
En la solitaria cárcel 

A las criminales risas 

De horribles rostros que el crimen 

Con mancha perpetua tizoa, 

Y á las continuas quimeras, 

Y á la algazara y los vivaa 
De la insolente beodez 
De gente atroz y perdida. 
Hondo sepulcral repose 
De repente aucedia. 
Como la paz de la tumba 
A la inqnietud de la vida. 
Al rayar el alba pnia 

Los presos en anchas filas, 
Ua cántico religiose 
Entonan con lengua impla, 
P4rodia del himno aaMe 
Clue en los teaplea em mancflla 
Elevan los saeefdotes 
Por nnestfa «ogaata Biaria. 
Los sayones en tropdl 
Negra ténicn tendían 
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Y al pié de una habitación 
Con ávido afán se apiñan. 
Albergue de un infeliz 
Cine en medio de su agonía 
Agaarda el terrible trance 
En la lóbrega capilla, 
Cubierta de negros paños, 

Y que fúnebre ilumina 
Con agonizante luz 
Una lámpara amarilla. 
Sentada en el pobre lecho 
Esta victima a»istian, 
Glue la augusta religión. 
Con sus misterios anima. 
Por la voz del sacerdote 
Clue consuela sus desdichas. 
¡Trance fatal! en que el hombre 
Gozando un resto de vida, 

Ve el sepulcro que le espera 
Abierto tras la cuchilla. 
En que sueña el triste reo 
Despierto en perpetua lidia, 
Con la imagen del verdugo 
Clue su existencia horroriza. 
¡Espectáculo horroroso 
Clue lo amedrenta y agita, 

Y en dolorosa inquietud 
Hace resbalar su vida! 
Las tempestades lo acechan 
Y en la soledad medita. 

Por que en el mundo engañoso 
Hasta la verdad es mentira. 
Vaga la mente se pierde ■ 
En el porvenir que pinta, 
La ilusión con sus halagos. 
Con sus colores la vida. 
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Fantasmas son los placeres, 
La gloria sombra mentida, 

Y emblema de los pesares 
Es en los labios la risa. 
Las tormentas y las calmas 
De la engañadora vida. 
Son los soñados deseos 

De una esperanza marchita, 
Ctue nos finje dulces sueños 
Inspiración y armonía. 
Cuando se apaga la luz 
Entre sombras confundida. 
¡Noche espantosa! en silencio 
Aterra la fantasía, 
Con las horas del placer 
Una de horrenda desdicha. 
Cuando atónito en el lecho 
La calavera amarilla, 
Elmblemade la existencia 
Su destino profetiza. 
Los desencajados ojos 
Sobre ella trémula fija. 
Baña de sudor la frente. 
El revuelto pelo eriza, 

Y recibe una lección 
De dolor y de agonfa. 
Entonces á su memoria 
Se presentan las caricias 
Con que una madre de amor 
En su infancia le cubría. 
Cuando con matemos labios 
En las purpúreas mejillas. 
El ósculo de ventura 
Regocijado imprimía. 
Sueños de la juventud 
Con que la mente delira, 
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Y recuerdos de la iafaaci» 
Crepúsculo da la vida. 
La felicidad risueua 
Dulces imágenes pinta, 

Y el mundo se ve al travé% 
De la aurora mas trauquüa» 
Con sus colores el prado 
La brisa coa su armonía, 

Y el caprichoso arroyuel<% 
Con sus bulliciosas linfas, 
Las florestas con aroma» 
Placeres y poes&a, 

La fuente con su murmullo. 
Con sus himnoala aveoitla. 
Las mugerea celestiales 
Ojuelos sentidos latoinan, 
Son ingeleaque cnbeíleoea 
Del hombre lea dulces dias. 
Oye tal vea ia cascada 
Gtue mágica se desliza, 

Y ve resbalar las hojas 
Sobre el agua cristalina. 
Ve el «el en mitad del eiolo, 

Y el vúuito que apenas risa 
Al compat del ruiseBoi 
Las abievtaa flereeiHas. 
Oye el murmulle del bot<(ue, 

Y las ramea sacudidas, 
O la inquieu mariposa 
De perlas y ero veatida; 
O el iris oea aua colorea 
Ctue el ai^vi del cielo pinta. 

Y sobre «1 doeal de iiHbea 
El arco «apléa^ido áj«, 
De la ereaoioii «mblema 
De loe hembret maraviüa, 
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Y elúibph) de esperanza 
Eu 8U8 Amargas desdichas. 
¡ParH el infeiice reo 

Gtue bella es la Vaz del dia. 
Porque es tormento terrible 
Morir anhelando vida! 
Ctue aunque es el mundo nna (&bula 
Todo enanos y mentira, 
Un misterioso poder 
En el coraron nos grfta 
Ora una voz que no miente 
La vanidad de la vida, 

Y con su magia secreta 
A hi existencia nos lig^a. 
En el umbral de la nada 
Con paso trémulo pisa, 

Y en etrtas contemplacioners 
El infeliz se dormia; 

Y en sueños se le presenta 
Lu que adoró en otros dias. 
Vé las lóbregas paredes, 

Y Fantasmas que se apifemv 
'El alcaido y los sayones 
C!on sardónica sonrisa, 

Y el repugnante verdugo 
Emblema de la cuchilla. 
La resplandeciente luz 
De la existencia le anima, 

Y en el horroroso encierro 
Se va estingiiiendo su vida. 
Como próxima á apagarse 
La trémula llama brilla. 
Cuando el incierto esplendor 
En las sombras se disipan* 
De las delicias del sueño 
Disfruta con paz tranquila, 
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En el espantoso lecho 
Gtue precede á la agonía. 
Solo la I¿i9para opaca 
A intervalos ilumina 
La profunda oscuridad 
De la lóbrega capilla, 

Y turba el quieto silencio 
De la noche adormecida, 
Eli ruido del centinela 
Cine en la soledad medita, 

Y en los mármoles del suelo 
La planta trémula fija; 

O el prolongado rumor 
Con que las aves marinas 
En las desiertas riberas 
Con son monótono chillan. 
Sorprendido el triste reo 
Atónito clama Elvira, 
Cuyo nombre resonaba 
Por las bóvedas sombrías. 
Las torres de la ciudad 
Anuncian la luz del dia; 
Cuando abrió los tristes ojos 
Entre el dolor y la angustia. 
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Bl cadalso. 

íCuinto e$ horrible 
El desierto de una dma detUada 
Sinjíoret de esperanna y de frescura! 
Herediá. 

En tanto el reloj funesto 
De la lóbrega capilla, 
Glue con la péndola móvil 
La victima martiriza, 
Hace sonar la campana 
Ctue alerta el sayón atisba, 
Hasta que el último toque 
Señala la ñora impía, 

Y el desventurado reo 
Al patíbulo camina. 

Una inmensa muchedumbre 
Ancha carrera le abria. 
Plebe criminal que dobla 
Los tormentos con su vista. 
Mueve el vacilante pié, 
Su mano convulsa y fria 
En el hombro de un sayón 
En aquel momento fija, 

Y parece que se clavan 
Los dedos en su agonía. 
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Una mortal lividez 
Tiñe sus huecas mejillas, 

Y apenas el lento paso 
Indiferente encamina. 
Entre el discorde rumor 
De la gente que se apiña, 

Y «I acento religioso 
Ctue el momento vaticina. 
Alza sus ojos el reo 

Al umbral de la capilla, 

Y por la postrera rex 
£n las ventanas se fijan. 
Unaestraaa convulsión 
Su semblante eoalfiíiay 

Y un quejido dolóme 
Exhala la pobre victima. 
En las rejas asomada 
Estaba la triste EUvira, 

Y al encontrarse sus ojos 
Sobre la tierra caía. 

Clavados los ojos, inquieta, agitada. 
Un ay! dolorido la huérfana dio. 
Convulsa mezábase el negro cabello, 

Y en tierra postrada redobla su voz. 
El alcaide del suelo la levanta, 

Y un suspiro larguísimo exhaló. 
Negra la piel y seca la garganta. 
Mustia la faz, desierto. el corazón. 

Y en tanto que el j)obre Pérez 

Dá su cuello á la cuchilla, ¡ 

Y que el mutilado cuerpo 

Alecciona con su vista, j 

En la cárcel silenciosa 
I^lorando á solas gemía, 
La huérfana infortunada 
Sin consuelo en su desdicha. 
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El golpe fué mortal 

para elUif y desde enUmices se bor- 
raron para siempre de su fantasía 
los imágenes halagüeñas y encan- 
tadoras que el amor le había pinta- 
do 'en el porvenir .....•«... 

A. SUAREZ. 

Tras los agudos tormento» 
De una dilatada ausencia, 
Gime la espósita á solas 
De su porvenir inquieta. 
Perturbada su razón 
A sus pesares se entrega, 
Después del horrible trance 
Gtue á cada instante recuerda. 
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Siente el seereto martirio 
De una penosa dolencia, 
Ctae sus soledades turba 
Ctue la oprime y atormenta. 
AI fin después de tres años 
De la libertad risueña, 
Goza el dulci simo encanto 
Ctue tanto al alma deleita, 
Y en el hogar de una amiga 
La infortunada se alberga. 
Allí vivió consumida 
Por el tedio y la tristeza, 
Anhelando el aura dulce * 
Clue en su infancia lisonjera 
Arrullaba sus placeres 
Bajo la casa paterna. 
Aquel asilo felice 
Donde corrió su existencia, 
Entre deliciosas flores 
Sin amargura y sin pena. 
Albergada en techo estraño 
Con sus dolorosas quejas, 
Levanta al cielo sus ojos 
Pidiendo dulce clemencia. 
¡Pobre Elvira! sin amores 
Ve que su triste existencia 
Lentamente se desliza 
Carcomida por las penas, 
Siente en el alma laesi^in^ 
De una secreta dolencia, 
Y en una lóbrega noche 
Se encamina en las tinieblas 
Dirijiendo el paso incierto 
Hacia la estancia paterna. 
¡Ctue estéril ante sus ojos 
JE^l c%mpo, el monte, la vega. 
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Marchitos, desnudos, pobros, 
Pálido manto desplegan! 
|Gtué mudo el rio que corre 
Por la silenciosa selva, 
¡Ctué tibio el sol que lo dora, 
Las hojas del árbol secas. 
Las campiñas sin verdura. 
La flor sin aroma, yerta, 

Y las esparcidas mieses 
*Ni olor ni galas ostentan! 

Y en vez dal sabroso ambiente 
De las tuyas y diamelas. 

De las bellas maravillas 

due nuestras campiñas pueblan. 

Del aguinaldo que borda 

Los linderos y las cercas. 

El repugnante anamú 

Alza su verde cabeza, 

Y el chamico, el zarzafráz 
Se confunden y se mezclan. 
Con la salvia, el apasote^ 
Laartamisa ó la higuereta. 
Ya no busca la infeliz 
Las alegres arboledas, 
Ctue desnudas de sus hojas 
Sombra y verdura le niegan. 
Si en aquella soledad 
Algún árbol se conserva. 
Le roban pompa y frescura 
Las vi vij aguas hambrientas. 

Y en vez del roble 6 varia, 
Del dagameó la palmera, 
Del paraíso, el sabuco. 
La majagua ó la ciruela. 
Solo la espinosa jia 

Sus duras ramas ostenta. 
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O los ponzoñosos guaos 
En medio alas bejuqueras; 

Y el chichioate y el jobo 
Entre los bledos ostentan, 
En el campo silencioso 
Ramas enjutas y secas. 
Silencio que turba á solas 
Saltando en las huecas piedras, 
El jubo que se desliza, 

Y se esconde en la maleza. • 
Nó contempla á los pitiíres, 
Volar del monte á la selva, 
Ni oye el canto del negrito, • 

Ni los canarios que alegran, 
Ni el pintado sabanero 
Clue ligerísimo vuela. 
Imagen de su destino 
Clue sus dias envenena, 
La espósita desdichada 
Suelta á los aires sus quejas. 
Y árboles, selvas y vientos 
Acompañan sus querellas. 
Harapos rotos é inmundos 
Cubren su cuerpo: la negra 
Melena que en otro tiempo 
EnTidiaban las monteras, 
Sucia, sin lustre ni brillo 
Ondeábale en la cabeza 
Sin tender los sueltos rizos, 
Ni las purísimas hebras. 
¡Mudanzas de la fortuna 
Siempre inconstante y severa, 
Clue derriba con su mano 
Cuanto levanta risueña! 
En tanto camina á solas 
La huérfana lastimera, 
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Y en los linderos del sitio 

Ya de improviso se encuentra. 
Aquejada por el hambre 
Por la sed y las dolencia^ 
Se reclina fatigada 
En el tronco de una ceiba. 
El cansancio y los dolores 
Adormecen sus potencia.^, 

Y á los placeres del sueno 
En la soledad se entrega. 
La melancólica tarde 

Con ^ardo manto de nieblas, 

Al reposo convidaba 

Con el aura lisonjera. 

Todo en silencio yacía, 
■ Solo las aves siniestras 

Sin exhalar un gemido 

^e ocultaban en las peñas. 

En tanto la pobre Elvira 

A la entrada de la selva 

Gozaba de blanda paz 

Ctue sus tormentos consuela, 

Y á penas reclina á solas 

Su quebrantada cabeza, 
Un espantoso fantasma 
Alzándose en las tinieblas. 
Su exaltada fantasía 
Con sombras de muerte aterra^ 
Con los convulsivos ojos 
Torba la faz, manos secas, 
Flotando sobre la espalda 
La revuelta cabellera, 
Y por agudacuchilla 
Mutilada la cabeza. 
Envuelta en blanca mortaja 
Con manchas de f angre negras, 
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Y un sudor hediondo, inmundo 
Ctue de sus sienes gotea, 

Se le presenta delante, 
Ase su mano, la besa, 

Y al estrecharla en sus brazos 
Trémula Elvira despierta: 
Lanza un profundo gemido 
Solloza á solas, se qbeja, 
Huye del triste lugar 

Y con profunda tristeza 
En medio al bosque sombrío 
Horrorizada penetra, 

Y con agudos clamores 
Los montes y campos llena. 
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XXII. 

8i sobornada 

Por tu amor diste en un j^erro, 
Jll criminal no U busqyes 
Fuera de de ti sino dentro. 

MlLANES, 

En la triste soledad 
La pobre Elvira lloraba, 
Caminando á la aventura 
Por la selva enmarañada. 
Cuando divisó á lo lejos 
Un montero en la sabana, 
Clue & toda rienda corria, 
Y aquel lagar se acereaba. 
Sobre un alazán tostado 
De ancho cuello y dobles ancas, 
Poblado de cola y crines, 
La cabeza descarnada; 
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Piel lisa, redondo el. casco, 
Las orejas aguzadas. 
El ojo rasgado y vivo, 
Piernas enjutas y largas. 
Montaba el suelto guagiro 
Con un soberbia arrogancia 
Glue el orgulloso caballo 
Con impaciencia bufaba, 
Salpicando con su espuma 
Las hojas, troncos y ramas. 
Con un gallo en una mano, 
Con la otra manejaba 
La dócil rienda á 1^ bestia 
Acertando la distancia. 
Con gentil desembarazo 
A tierra ligero salta, 
Y en su doloíosa angustia 
€Luiere galán consolarla. 
¡Oh! no llores, por piedad, 
¿Ctuién eres, flor sobrehumana, 
Gtue este lugar solitario 
Pisas con incierta planta? 
¿Cuales son esos martirios 
Ctue marchitan tu esperanza? 
¿Gtüién eon esqiíivet odiosa 
Hoy te llena de desgracias? 
La palidez á& tu rostro, 
Esa inquietud, tus miradas, 
Me revelan los tormentos 
Gtuo tu corazón tirAspássn, 
Comunícame las penas 
Ctufe tu interior despedazan, . 
Qtue yo te ofrezco enjugar 
Esaá lágrimas amatgas; 
|Oh no llores por piedad 
Clue m« envenenas el alma! 
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Cada gota de ese llanto 
Es un dar4o que me abrasa, 
Muy cerca de este lindero 
Tras de esos montes mi casa, 
Ofrece un seguro abrigo 
A la infelice desgracia. 
Yo soy, le responde Elvira, 
Una mujer desdichada 
Glue en la soledad perdida 
No encuentra la paz del alma, 
Pobre, sin hogar, sin padre, 
Como la flor arrancada, 
Ctue el suelto aquilón derriba, 

Y aquí y allí despedaza: 
En los riscos erizados, 

Y en las desnudas montañas 
He elormido á la intemperie 
En la noche encapotada. 
Sin tener mas compañero 
En mi soledad amarga, 

Clue él triste llanto qué vierto 
Confluelo de mis desgracias. 
lAngcl divino! ¿quién pudo 
Hollarte con dura planta, 
6i ese mirar hechicero 
Seduce y cautiva el alma? 
Hoy el destino propicio 
Tras desventuras amargas, 
Te ofrece para aliviar 
Del pecho las hondas (lagas. 
¿Gtuién eres dime, muger, 
due son tus tiernas palabras 
Un bals&mico rocío 
Ctue mis desventuras calma 
Con poder irresistible: 
¿CtnUn «re«T iCóino te llamas? 
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Soy Elvira, le responde, 
Blanco de la suerte airada. 
¡Elvira! EUvira! replica 
El mancebo sin tardanza, 
¿Ctuién es tu padre? ¡Mi padre! 
Me preguntas, se llamaba 
Juan Oquendo— ¡Pobre anciano! 
Mi consuelo y mi esperanza. 
Oquendo! Oquendo! tú eres 
Elvira su hija adorada! 
La misma soy ¡infelice! 
¡Cuánto dolor! cuántas lágrimas 
Le ha arrancado tu destino 
En su ancianidad cansada! 
¿Y hoy vive, amigo? si vive 
Lamentando sus desgracias, 

Y hacia el abierto sepulcro 
Encaminando su planta. 
He sido testigo fiel 

De sus dolorosas ansias; 

Y he mitigado sus penas 
En la soledad amarga. 

Y vos ¿quién sois que benigno 
Partís con él su desgracia? 
¿No me conoces, Elvira? 

Ah! ya lo ignoro . — ^Mi alma 
Te adora como solía 
Cuando por ti suspiraba, 
Soy^ Juan López, ¿me conoces? 
Esta faz desfigurada. 
Estas hondas cicatrices 
Son signos de mí desgracia. 
Yo combatí con Juan Pérez. . . . 
Por piedad, Juan López, calla: 
Dijo y de abundoso llanto 
Las secas megillas baña. 
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Toda trémula y convulsa 
Sobre la tierra postrada 
Le ruega que la abandone, 
A pesar de sus instancias. 
Pídele solo las señas 
De su paternal estancia, 
Cabizbajo y pensativo 
Juan López pronto se marcha, 
Mientras la llorosa Elvira 
Se encaminaba á su casH. 
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Zi» valla da gaUos. 

En tanto que caminaba 
Por una estrecha vereda, 
Un prolongado rumor 
La sobresalta y la inquieta. 
En una anchurosa valla 
De rudo techo cubierta, 
Al son de la acorde música 
Q.ue las almas enajena. 
Una loca muchedumbre 
En medio á la alegre fiesta, 
Apiñada y confundida 
A los pli^ercs se entrega. 
Allf el orgulloso noble ' 
Q-ue sus blasones ostenta, 
Carcomidos por el tiempo 
Alza la frente soberbia, 
A par del hambriento pobre 
Q,ue le importuna y apremia; 
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Kl de la tez encarnada 
t^on el ele la piel morena, 

Y el que con pesada llave 
Su oculto tesoro encierra. 
Donde el útil labrador 
Sordo indiferente entrega, 
Al capricho de la suerte 
La esperada subsistencia. 
Desoyendo los clamores 
De su prole lastimera, 

Y el ennoblecido arado 
Por. gallos y naipes trueca. 
Donde ansiosos y afanados 
Gritan, disputan, patean, 
Los enconados rivales 

En muestra de su impaciencia. 
Apenas llega la hora 
De la sangrienta pelea. 
El estruendoso rumor 
Por encanto se sosiega: 
Dada la señal: airoso 
Un gallo en la valla sueltan, 
Ágil, intrépido, osado, 
Largo el pico, pluma negra. 
Cuello erguido, corvas uñas. 
Cola erizada y revuelta. 
El ojo rasgado y vivo. 
Descarnada la cabeza, 
Arrogante en sus miradas 
Pica y escarva la tierra. 
Sacude las prestas alas. 
En circuios se pompea, 
Y dando al aire sus cantos* 
De un estremo al otro vuela. 
Fija los ardientes cjos 
Sobre la pisada arena, 
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Y oye el prolongado ruido 
Clue le espanta y atormenta. 
Salta improviso en la valla 

Y espera con impaciencia 
El momento apetecido 
De comenzar la pelea. 
Frente á frente los rivales 
Combaten con rabia ciega, 

Y se amenazan sañudos 
Con increíble fiereza. 
Líos picos ensangrentados 
Limpian en la móvil tierra, 

Y se acometen furiosos 
Con las agudas espuelas. 
Fatigados de la lucha. 
Malheridas las cabezas, 

Y desgarrados los miembros. 
Las plumas al viento sueltas. 
Reclinanse mutuamente 
Cansados de la pelea, 

Y dan al odio y venganza 
Un breve instante de tregua, 
Mas Cual la encendida luz 
CtiTe lanza apagada hoguera. 
Cuando próxima áestinguirse 
Brota con estr aña fuerza; 

O cual la postrera llama 
Del sol en la mar inmensa, 
GLue ilumina de improviso 
En las espumas disuelta, 
Asi de nuevo se embisten 
Bañan en sangre la arena, 
Entre el sonoro rumor 
De una muchedumbre ciega. 
Este corre, aquel maldice. 
Esotro dobla su apuesta 
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Entre el clamor y el estrépito 
due los oídos atruena. 
La ruidosa carcajada 
Sirve de freno á la lengua; 

Y descompasados gritos 
Los campeones atormentan. 
Campo de feroz batalla 
Donde se apiñan y mezclan, 
Por el interés del oro 

aue en medio & la lucha impera 
Con la ancianidad cansada- 
La juventud inesperta; 
Cifra segura del hombre 
due por matar se desvela, 
De su humanidad parodia, 
De su ilustración emblema, 

Y una página elocuente 
De la terrenal fiereza: 
Donde el ocio y la osadia 
Con torpe descaro reinan, 
La beodez desvergonzada, 

La codicia siempre hambrienta, 
Se dan las manos á una 
Para acecharla inocencia. 
Allí un perillán perdido 
Cubierto con la careta. 
Sus vicios viles disfraza 
Con atrevida insolencia, 
Y miserable tahúr 
En mancebía perpetua, 
Es el galán protegido 
De la villana ramera, 
CLue en inmundo lupanar 
Délas maldades escuela, 
Pierde la salud y honra 
Allí con su voz atruena. 
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En tanto que silenciosos, 
y mutilados en tierra» 
Descansan los dos rivales 
De la sangrienta pelea. 
Si alguno vence atrevido 
Sobre el muerto se pasea, 

Y los clamores de gozo 
Con las amenazas suenan. 
Vencedores y vencidos 
Nuevos campeones esperan, 
Pobres victimas que inmola 
La codicia sorda y ciega. 
jOh cuánta lección ofrece 
Arque este lugar contempla 
De la mezquina ambición 
De las humanas flaquezas! 
¡Cuánto de frágil deseo! 
iCuáuto de luto y fiereza, 

Y el hombre mancha su origen 

Y á estos horrores se entrega, 

Y olvida que arde en su frente 
De un Dios la pura centella, 
Hesplandor de aquella llama 
De la omnicia inteligencia 
Clue iluminó el universo 
Entre las sombras dispersas, 

Y que su voz poderosa 
Las tempestades serena! 
Elvira en tanto camina 
De tanto rumor sorpresa, 

Y en el bosque enmarañado 
A la aventura penetra. 

De la gente que la atisba 
Se burla con diligencia, 

Y al margen de un arroyueU 
Clue vasta campiña riega 

10 
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La feed insaeiaU* ^pa^a 

Y sias doloroflas quejas 
Levanta al cielo aflijida 
Ea su angnstia lastimera, 

Y en la cerca de piñón 
Abatida se recuesta, 

Sin testigos qae le turben 
El consuelo en sus querellas. 
¡Ah tiempo, tiempo que fugaz pasaste 
Como rápido cruza el huraean! 
¡Oh infancia que veloz te disipaste 
Con tu velo de encanto celestial! 

Aquí en el campo entre el placer vivia 
De bizarros mancebos rodeada, 
Y un Edén delicioso parecía 
Coronado de luz el patrio hogar. 

Animosos galanes me obsequiaban 
Lisonjera esperanza me arrulló, 
Hoy mendiga, sin honra ¡padre míoi 
Láazame compasivo tu perdón. 
Apenas alza la voz 
De sus doloridas quejas, 
El mayoral que velaba 
La sctfprende con cautela, 

Y & la habitación de Oquendo 
tia triste huérfhna llera. 

El dogal en la garganta 
En el eorazon las penas. 
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La ttmbafiria 

Es ti úidco puerto a$egurad9 
Contra elftuw de tas pa$ume»loeas. 
Heredii. 

Al pié del alto muro sentado yacía 
El misero Oquendo gozando de pav, 
A tiempo que llega la huérfana Elvira 
La frente marchita, turl)ada la faz. 

¿Cluién eres? pregunta su padre amoroso, 
¿A dónde dirijes la planta, muger? 
Espuesta en los montes al vil caminante 
due sueña lascivo pasiones sin fé. 

Sin rumbo ni ayuda vagando en los campos, 
¿Conoces tu padre, familia y hogar? . 
Responde, no temas, que yo te cobijo 
Con manto apacible de amor y de paz. 

¡Ahí tuve una hija que fué mí delicia. 
Infame sitiero mi sangre manch.6, 
Tus dulces megillas sus gracias recuerdan, 
Hoy yace en la tumba su luz se eclipsó. 
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Seis años pasaron [seis siglos dijera] 
En hórrida ausencia sin hijos de amor. 
Suspiros, sollozos. Detente, responde, 
La huérfana ansiosa, ¿tu hija murió? 

Ha tiempo replica, con voces de angustia, 
"EL misero Oqnendo, decidme por Dios, 
Su nombre, su estado pregunta afanada, 
¡Elvira! del campo la gloria y la flor. 

Con este mancebo que miras cubierto 
De heridas profundas su infame raptor. 
En lucha sangrienta con hierros agudos 
Con- ánimo firme valiente lidió; 

Bañados en sangre, rasgados los rostros 
La joya perdida no pude lograr; . 
Al pié del sepulcro ¿qué resta á un anciano? 
Su pena, su angustia por siempre llorar. 

La triste mendiga que escucha aterrada 
La voz del anciano sus ojos clavó. 
Descubre i Juan López celoso y valiente, 

Y al mísero Oquendo dirijo su voz, 

¿Cuál es vuestro nombre? pregunta la joven, 
Oquendo me llamo por triste baldón^ 
¡Oquendo! replica la huérfana triste. 
Yo soy vuestra hija! y al suelo cayó. 

La arada tez el infeliz anciano 
Con sus amargas lágrimas cubria, 
Ase á su Elvira con la helada mano, 

Y besos amorosos le imprimía. 
Pendiente de su voz, de su mirada. 

Su vista eleva en oblación al cielo. 
Cual del reprobo el alma condenada 
Gtue de ansiado perdón mira el consuelo. 

En sus robustos brazos la levanta 
La estrecha cariñoso y se enagena. 
Como el cautivo que feliz quebranta 
La que ataba su pié ruda cadena. 
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&a muerte. 

.... ^mmm Suspira y un aüencio funend 
responde á su gemido, Hora, y sus lágri 
mas de dolor no alivian su triste padear. 
M. Costales. 

Sin consuelo ni alegría 
Lloraba el misero Oquendo, 
Al contemplar & su hija 
Élanco del destino adverso. 
AI clamor del regocijo 
Suceden horas de duelo. 
Como la sombra á la luz. 
Como la calma á los vientos. 
Nada hay estable en la tierra 
Todo es humo y vago sueño, 
Rayo engañoso que alumbra, 
Breve itusioa de un momento. 
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La rosa qae ayer lozana 

Con sac&liz entreabierto, 

"Y sos matizadas hojas 

Embalsamaba el otero. 

Seca, marchita, pisada, 

Se mezcla con los insectos, 

due confunden sus pedazos 

En el enturbiado cieno. 

Ayer sobre el blando tallo 

Era la flor del desierto, 

Hoy ceniza y polvo leve 

Clue arrastra en su curso el viento. 

Asi de la faz del mundo 

El enfurecido tiempo, 

Borra la mentida gloria 
De los alzados imperios, 
Y aquí, y alli despedaza 
Sus desordenados restos. 
No quedando de sus nombres 
Mas que engañoso recuerdo. 
Como la empinada torre 
Gtue en sus frágiles cimientos, 
Desmoronan á pedazos 
Los huracanes inquietos; 
O como perdidas tablas 
En un temporal 4e8hecho, 
Reliquias son del naufragio 
De los bajeles soberbios, 
Clue en las inquieus espumas 
Se deslizaban serenos* 
En tanto el padre infelice 
Aunque se olvidó bien presto 
De su ofensa generoso 
No siendo sordo á los ríteos. 
Ve renoTaren su alma 
6«c asff tMtie* y iormeates» 
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Y al estrechar en sos btazos 
A Elvira que adora cie^o. 
Ve atónito la deshonra 

Del anterior desacierto, 
Mas ella en tanto yacía 
Sepulta en misero lecho, 
Donde al fin sin esperanza 
Mira el sepulcro entreabierto. 
Apesar de los afanes 
Del infortunado Oqnendo, 
De su aflijida familia 
Sus amigos y sus deudos, 
Después de larga agonía 
Marchito 8U rostro bello 
Pisó el desnudo atahud 
Asilo de los tormentos. 
A los prolongados ayes 
De un padre que sin consuelo. 
En su amarga soledad 
Exhala tristes lamentos, 

Y de la hechicera Elvira, 
De sus locos devaneos: 
¡Un túmulo silencioso! 
Ctueda al triste pensamiento, 
Solo la hermosa virtud 

Es el blasón de un imperio 
Ctue triunfa de los furores 
De las tamban y los tiempos. 
Y^sobre el mismo atahud 
Con refulgente destallo, 
llnminacou sus rayos 
Cine relacen á lo léjo*. 
Diadema que no se compra 
Con la riqueza de un reino, 

Y que seduce y halaga 
Con sy fai^aador aterre. 
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Joya que envidian ayaros 
Los mortales mas soberbios, 
Única alhaja que el vicio 
No emponzoña con su aliento, 
Despojo que deja al mundo 
"En. los túmulos el cuerpo, 
De la inmarcesible gloria 
El espléndido trofeo. 

Y en tanto que en la memoria 
Se despiertan los recuerdos 
De la graciosa guajira 
Exánime y sin aliento. 

No hay un alma que no llore 

Aquel arcángel risueño, 

Todos con lágrimas bañan 

Sus inanimados restos; 

Este de aguinaldos cubre 

Su destrenzado cabello 

Aquel besa la mortaja 

Ctue envuelve su hermoso cuerpo, 

Y entona con voz contrita 
El cántico lastimero, 

Y la tumba silenciosa 
Encierra en su oscuro seno, 
La incomparable beldad 
Trasunto de la del cielo. 



. En medio de la sala se levanta 
Despojo de la vida un atahud, 
Cubierto con la lúgubre mortaja 
De cuatro hachones á la tenue luz. 

Ctue al exhalar la llama amarillenta 
Ctue oscila al pie del negro almohadón. 
Es de la vida'miserable emblema, 
Del orgullo del hombre y su ambición. 

Allí en silencio una muger reposa. 
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Uaa moger qae respirando vida, 
AI exhalar hu perfumado aroma 
Aliento á los mortales imprimía. 

Nido de los placf-res fué su boca, 
Y lusdel alto cielo su mirar. 
Negro el cabello, su color de rosa. 
De nácar la garganta celestial. 

Su esbelto talle con gentil soltura 
Los ávidos sentidos cautivó, 
Como un ángel fantástico que alumbra 
Atónito y suspenso el corazón. 

Al resplandor de la amarilla vela 
Un paño funeral mancha su tez; 
¡Yace en la tumba! La beldad en ella 
Es un cuerpo sin vida, no es muger. 

jAh! que la tierra del sepulcro frío 
La rosa del semblante tocará. 
Sin lustre el pelo, su esplendor marchito. 
Los ojos de los huecos brotarán. 

Tal vez en el umbral del cementerio 
En las desiertas órbitas la flor. 
Vendrá á gozar del aire lisonjero 
Al blando rayo del hermoso sol, 

Como esqueleto que en la mente pasa 
De negro sueño al instantáneo horror, 
Será del hombre ala orgullosa planta 
Signo fatal de horrible destrucción. 

La vida ayer bulló en su pensamiento 
La mirada del hombre se atraía. 
Hoy esqueleto en atahud desierto 
Con su silencio fúnebre horroriza. 

Tibio reflejo de la luz incierta 
Gtue despide en las sombras un hachón, 
Sobre los panos fúnebres se quiebra 
Dibujando fig'uras sin color. 
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3P1 cementerio. 

Ua breve espacio do silvestres brotao 
Las solitarias yerbas sin olor, 
Dó murmuran los sauces y las cañas. 
Es de su triste gloria la mansión, 

Donde enjambres de insectos apiñados 
Se arrastran en el suelo lentamente, 
Emblemas de las farsas de la vida, 
AI mundano poder lección solemne. 

Donde envueltos en rústica maleza 
La cambustera, el romerillo, el bledo» 
Cubren la tierra de verdura y sombra, 

Y acompañan al triste cementerio. 
El aguinaldo y la vicaria ostentan 

Sobre los huesos sus pintadas flores^ 

A par de las modestas maravillas 

Gtue al pie de los sepulcros las deponen. 

Alaatal vei la triste pasionaria 
Entre las malvas eu gentil cabeca, 
Meciéndose al ambiente de la noche 
Entre los grupos lae silvestres yerbas. 

Las flores en los túmulos callados 
Pl&cida mece la nocturna brisa, 

Y refleja las rama« y las hoáas 
Con su lumbre la lámpara amurilla. 
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El zumbar de los pinos, el silvido 
Del viento que en los árboles murmura, 
O el rumor del insecto entre las piedras 
Perturban la quietud de noche oscura. 

Y la luz de las lánguidas estrellas 
Resbala entre las ondas silenciosas, 
Mientras la luna en la mitad del cielo 
Refleja en las colinas deliciosas. 

¡Silencio y soledad! Allí sepultas 
Se mezclan y confunden sin blasones, 
Los siglos y los siglos que pasaron. 
Apiñadas y hundidas las naciones. 

¿<^ue es la beldad con su color de rosa. 
Si el brillo de sus ojos apagado. 
Revela que en los bordes del sepulcro 
Será pronto un recuerdo ya pasado. 

Si es el morir el despertar de un iSueño 
Dar un postrer á Dios por despedida, 
Al romperse los lazos deleznables 
Ctue unen al hombre á la engañosa vida. 

¡Pobre beldad! su inanimado resto 
Cubre el abismo de entreabierta fosa, 
Y en medio de los huesos descarnados 
Con yerto pie las calaveras toca. 

Cuatro amigos con planta indiferente 
Al son de la campana funeral. 
Acompañan sus fúnebres despojos 
Al pisar la terrible eternidad. 

i Ah! que valen los ayes y clamores. 
El oro, la grandeza, la hermosura, 
¿Clué valen de la vida los colores 
Junto álos bordes de la tumba oscura? 

Destino del magnate y del pechero. 
Del rey y el labrador que iguales mueren, 
Glue Dios sobre las tumbas ha esculpido 
La igualdad de la vida — el cementerio. 
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Y en tanto que los mortales 
Contemplan la pobre caja, 
Donde de la hermosa Elvira 
Los tristes restos descansan. 
Bajo el respetable sitio 
Q.ue las pasiones acalla, 
Y que borra los recuerdos 
Con que la vida se enlaza. 
Donde se mezclan confusos 
Con la virtud soberana 
El vicio hipócrita y torpe 
Q,ue se encubre con su máscara. 
Donde el esclavo que adornan 
Piel negra, redonda cara, 
Ensortijados cabellos, 
Ojo ardiente y nariz chata. 
Yace en el polvo olvidado 
De una tierra hospitalaria 
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Con el señor orgulloso 
Ctue feroz le maltrataba» 
El infortunado Oquendo 
En la pavorosa estancia, 
En tanto se queja á solas 
Al compás de sus plegarias» 
Las lágrimas en sus ojos 
Simbolizan sus desgracias, 

Y se mira sin consuelo 
En su vida desdichada. 
Apenas la oscura noche 
Tiende su lóbrega capa, 
Hacia el triste cementerio 
Encamina sus pisadas. 
Allí en su melancolía 
Sus amigos le acompañan, 

Y sobre el negro atahud 
Flores y llanto derrama. 
Los sauces y los cipreses 
Sobre su túmulo planta, 

Y en la rústica corteza 

De un pino su nombre graba. 
Cubren la silvestre alfombra 
Maravillas y vicarias, 

Y claveles amarillos 

Con la yerba se entrelazan. 
Formando un túmulo agreste 
A cuya sombra descansa. 
Da los afanes del mundo 
La belleza sobrehumana. 
Hoy éb pesar de los años 
Al recordar su desgracia 
Se agolpan en lu memorift 
Sus desventuras pasadas. 

Y soporta de la vida 
La pesadísima carga» 
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Ctue no siempre es grave peso 
A la ancianidnd cansada. 
Sin tener mas compañero 
Q,ue cure sus hondas llagas, 
Que el valeroso Juan López 
Q.ue á su Elvira idolatraba, 

Y ambos lloran sus tormentos 
En la noche solitaria, 

Y cuando pisa un viagero 
Kl lugar donde descansan 
Los huesos de la belleza 
Por la desdicha inmolada, 
Re>'elan la triste historia 
De sus funestas desgracias, 

Y de lamentable lloro 
Las secas mejillas bañan. 
Dia vendrá que los tiempos 
Con enfurecida planta. 
Destruyan hasta las piedras 
De la tumba solitaria, 

Y borren las inscripciones, :. 

Y una reliquia asolada, 
Aquel monumento sea 
De la vanidad mundana; 

Y en vez del lúgubre ruido 
De las aves apiñadas, 

Y del solemne rumor 
De las hojas y las ramas. 
Suceda un triste silencio 
Q,ue no turben las pisadas 
Con que los vivos ofenden 

A los que en paz ya descansan. 



'W'^^ M ^^^//»** 
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Fé de erratas» 



Página 23,línek 7, dice: Del güiro 6 de la cirue- 
laj léase: De la güira y la ciruela. 

Pág. 24, lín. 16, dice: cruzaban; léase: tocaban. 

Pág. 26, lía. 22, dice: flores y ramas; léase: flores 
lozanas. 

Pág. 49, lía. 12, dice: salta; léase: saltan. 

Pág. 61, lín. 9, dice: Pérez; léase: López. 

Pág. 72, lín. 30, dice: Y envainad; léase: Y sol- 
tad. 

Pág. 73, lín. 14, dice: Y cual cometa lijero; léa- 
se: Clue por los campos lijero. 

Pág. 75, lín. 32, dice: Sin vida ni movimiento, 
léase: Herido y sin movimiento. 

Pág^, lía. 23, dice: Y agua; léase: Y frutas. 

Pá^p^n, lín. 5, dice: Es reo: léase: Eres reo. 

Péig. 105, lía. 2, dice: encantada; léase: amada. 

Pág. 114, lín. 16, dice: Por las ventanas se aso- 
ma; léase: En sus soledades llora. 

Pág. 122, lín. 25, dice: horroroso; léase: funesto. ' 

Pág. 125, lín. 34, dice: disipan; léase: disipa. 

Pág. 141, línea 10, dice: á la alegre; léase: de 
aquella. 
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